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CGARLOSMSPE GA ZZ EN I 
EN EL XX ANIVERSARIO DE SU FALLECIMIENTO 


Palabras pronunciadas por el ingeniero agrónomo Lo- 
renzo R. Parodi al iniciarse la Primera Reunión de 
Comunicaciones de la Sociedad Argentina de Botáni- 
ca, en el Instituto de Botánica Carlos Spegazzini de 
la Universidad Nacional de La Plata. 


La Sociedad Argentina de Botánica rinde homenaje al funda- 
dor de los estudios botánicos en la Universidad Nacional de La 
Plata, en el vigésimo aniversario de su fallecimiento. 


Nada más adecuado para honrar las aspiraciones del gran bo- 
tánico que dedicarle una sesión científica, que el azar ha querido 
que sea la primera que realiza la Sociedad. Los temas que serán 
tratados hoy representan, por así decir, la continuación de las in- 
vestigaciones que la muerte le hizo suspender el 1* de julio de 
1926. 

Por fortuna para la botánica argentina el generoso maestro 
legó todos sus materiales de estudio a esta Universidad, quedando 
aquí, en su casa, a disposición de todos los investigadores; ello hizo 
posible la prosecución de los trabajos comenzados por aquel, en 
el país, hace más de medio siglo. 


Su obra extensa, apoyada en una vasta documentación, que 
es su valioso herbario, representa una sólida columna que nos ase- 
gura la posibilidad de hacer adelantar esta ciencia en beneficio 
de nuestro país. Si esta colección hubiese emigrado al extranjero, 
habría acaecido entonces una de las peores desventuras para la 
Botánica argentina; nosotros no podríamos usar con facilidad ese 
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cúmulo de materiales, y, quizás los extranjeros que lo poseerían 
no tendrían oportunidad de estudiarlos; y nuestras investigacio- 
nes quedarían así lamentablemente retrasadas. 

Su herbario está, pues, aquí dando sus frutos, cumpliéndose 
el deseo que tuvo el abnegado investigador al obsequiarlo a nues- 
tra Universidad. 

En sus 45 años vividos en nuestro país nos ha prodigado uti- 
lísima enseñanza, ha escrito perdurables libros, y acumuló la va- 
liosa colección científica que nos obliga a una costante gratitud. 
Al cumplirse este nuevo aniversario de su muerte, la Sociedad 
Argentina de Botánica ha querido venir a recordarlo en su propia 
casa ofreciéndole esta sesión de Comunicaciones cuyos temas 
reavivan el espiritu del inolvidable Maestro. 
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Nociones sobre redacción de diagnosis y terminología 
botánica empleada en la misma 


por ANGEL LULIO CABRERA 


Estas notas tienen por objeto facilitar la interpretación de 
las diagnosis y descripciones botánicas a los estudiantes y aficio- 
nados que se inician en la taxonomía vegetal. Estos tropiezan 
desde un principio con la dificultad que supone interpretar las 
diagnosis en latín y, aún en las descripciones en castellano, en- 
cuentran una serie de adjetivos latinos castellanizados que, con 
frecuencia no se encuentran en los diccionarios comunes. A con- 
tinuación se dan algunas nociones sobre estructura de las diagno- 
sis y más adelante un corto léxico, principalmente de adjetivos em- 
pleados en las descripciones. Se han omitido los nombres de los 
órganos que son ya conocidos. 


I. DIAGNOSIS EN LATIN 


Las diagnosis botánicas son de construcción muy sencilla y 
por lo común están escritas en un latín muy simple (*). Constan 
de una sola oración con oraciones complementarias, o de varias 
oraciones consecutivas. Cada oración lleva un sustantivo seguido 
por adjetivos calificativos que indican sus características: Folitum 
petiolatum, lanceolatum, trinervatum, hispidum, etc. (Hoja pe- 
ciolada, lanceolada, trinervada, híspida, etc.). También se em- 
plean adverbios y algunas preposiciones. En cambio no suelen 
emplearse verbos más que en forma de participio pasado. 


(1) Esto se debe en parte a la conveniencia de emplear frases muy 
claras y en parte también a los escasos conocimientos de latín de la 
mayor parte de los botánicos. Cuando un autor domina esta lengua y des- 
cribe sus especies con todos los recursos de la síntasis, sus diagnosis re- 
sultan confusas para todo aquel que no sea un buen latinista. 
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1. NOMBRE. 


En latin los nombres se declinan, de modo que sólo se usan 
preposiciones para aclarar ciertas frases. Los casos son seis: no- 
minativo, genitivo, dativo, acusativo, vocativo y ablativo. En las 
diagnosis latinas sólo se suelen utilizar el nominativo, el genitivo, 
el acusatio y el ablativo. El nominativo señala la persona agente o 
recipiente de la acción del verbo; el genitivo designa una relación 
de propiedad, posesión o perteneciente; el acusativo señala el ob- 
jeto en quien recae la acción del verbo; y el ablativo designa una 
circunstancia de la acción. 


Hay cinco declinaciones en la lengua latina: 


Primera declinación: 


Significado en 


Caso Latin castellano 
Nominativo . . . .Bractea => = Mala Dractea 
z | Genitivo . . . . .Bacte-ae . . . . .De la bráctea. 
Sing. Acusativo . . . .Bracte-am..... A la bráctea 
| Ablativo 3 0 eDractesani ee De, en, con, por, 
sin, sobre o tras 
la bráctea. 
Nominativo . . . .Bracte-ae . . . . .Las brácteas. 
Genitivo . . . . .Bracte-arum . . .De las brácteas. 
Plural Acusativo . . . . .Bracte-as . . . . .A las brácteas. 
Ablativo .. . 0. .Bracte-is;. Des encon por 


sin, sobre o tras 
las brácteas. 


Los nombres de la primera declinación no pueden ser más 
que masculinos o, más comúnmente, femeninos. 


Modelo de la segunda declinación: 


Significado en 


Caso Latin castellano 
Nominativo . . . .Ramus . >... ¿La rama: 
Sin Genitivo =... ¿Ramis e DS ARES ma 
g- Acusativo . . . .Ram-um . . . . .A la rama. 
Ablativo ... . . Ramo... .. #Demen. con la 


rama. 


VOLUMEN I - NOVIEMBRE 1946 - NO 4 


Nominativo . . 


Genitivo . 
Acusativo . . 
Ablativo . 


IP howeall. 


; .Ram=-itx 


.Ram-orum . 


-Las ramas: 
.De las ramas. 
.A las ramas. 

.De, en, con,.. 


ramas. 


255 


» Iles 


Los nombres de la segunda declinacién pueden ser masculi- 
nos, femeninos o neutros. Los dos primeros géneros se declinan 
en la forma indicada. El neutro se declina como sigue: Folium: 


La hoja. 


Caso 


Nominativo . 
Genitivo . 
Acusativo 
Ablativo . 


Singular. 


Modelo de la tercera declinacion: 


Caso 


Sing. | 


Plural 


Latin 


.Flor-ibus . 


Plural. 
Foli-a 
Foli-orum 
Foli-a 
Foli-is 


la flor: 
a Deslastior: 
eeAGlastlor: 
De, en, con.. 


flor. 


.Las flores. 

.De las flores. 
.A las flores. 
De tentcon. 


flores. 


la 


., las 


Los nombres de la tercera declinación pueden ser masculinos, 
femeninos o neutros. Los masculinos y femeninos se declinan co- 
mo en el modelo que antecede. Los neutros tienen el nominativo 
y acusativo de plural terminados en a o en ia. En muchos nom- 
bres de esta declinación el nominativo termina en is o en otras 
formas. En otros el ablativo singular termina en 7 en lugar de 
terminar en e. Por fin, muchos nombres tienen el genitivo de plu- 


ral terminado en tum. 
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Modelo de la cuarta declinación: 


Nom. 2.0. SPructte 2 2 eeanoto: 
A | Gen > os ies 6 ee eee: 
Sing. Acus. 3 «oo EE AMOO 
| Abl ss cess aeueteu. De encon Ol 
fruto. 
Nom A EEUU .Los frutos. 
Gen. es 2 UCM A Demos AcULoOS: 
Plural Acus 2. 20...  ELUChus. OSLO 
Abl. oi... ... .Pruet-ibos .. . 2 “Deen, coneere ics 
frutos. 


Los nombres de la cuarta declinación pueden ser masculinos, 
femeninos o neutros. Los neutros son indeclinables en singular, 
terminando todos los casos en u. En el plural el nominativo y el 
acusativo terminan en a. 


Modelo de la quinta declinación: 


Nom. ESA O NCOS AS 
z | Gene osc. gee Lee ee eee . -De la cosa. 
Sing. Acus . . «.-« 2 Rento AA COS 
| Ablls o s,,0 4%. 8 0. RG wu De CANO AS 
cosa. 
Nom to. lr RCS) eee eee Las cosas. 
Bien Gen so. «4 RO 2h A ee Desiacucosas: 
ICUS. oe Oo aa ak A eS ae ee A las cosas. 
Abl. ..... + sReebus.. . 1 ue DOsen con 
cosas. 


En la quinta declinación solo hay nombres masculinos y fe- 
meninos. 


Formación de los diminutivos latinos. 


En general los nombres de la primera y segunda declinacio- 
nes hacen su diminutivo mediante la agregación de las partículas 
ella, ellus o ellum. Los de la tercera y cuarta declinaciones sue- 
len recibir las desinencias culus, cula, culum, según sean mascu- 
linos, femeninos o neutros. Así de flos (la flor), que es masculi- 
no, se hace flosculus. De radix (la raíz), que es femenino, se hace 


radicula, etc. Pero esta regla no es absoluta y tiene muchas ex- 
cepciones. 
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2. ADJETIVO. 


Los adjetivos en latin también se declinan y por consiguiente, 
en las diagnosis, deberan estar en el mismo caso que el nombre 
al cual califican. Además como los adjetivos tienen diferentes ter- 
minaciones según el género, tendrán que llevar la terminación co- 
rrespondiente al género del nombre al que califican. De modo 
que los adjetivos que califican a un nombre masculino en ablativo, 
deberán estar en ablativo y tener terminación de masculino. 


Modelo de declinación de un adjetivo de tres terminaciones: 
Acutus (agudo): 


Masculino Femenino Neutro 
NOTA. ACUSA e Acutum 
Sing Cente ACUI ee. Acutae . . . . . .Acut-i. 
A Acus o Acutum 0 fo Acut-am 5. 0. ¿Acut=um: 
ADUANA CULO Acta LL 2Acut-o; 
INCLINA CU A CUL A ae Acut-a 
Piura] Gen . -Acut-orum . .-.  Acutarum . . . -Acut-orum. 
; INQUIETOS . 5 5 Sea. CU 5 o 6 no 6 Acut-a. 
INO 5 g ANGERS) 594) By cee ANCUt-1S ee ACL alse 


Modelo de declinación de un adjetivo de dos terminaciones: 
Brevis (corto). 


Masculino y femenino Neutro. 
NOM a Breva ia re v-e: 
Sing. (Ge wae ess ce Be Breveisu. a Brev-is. 
ACUSA STE yea il . %. DIeV-e. 
AI as tes ter Breyv-1 . 5... . -Drev-1 
Nem a 21. Brev-esa.5 & «+ «Brev-ia: 
Genoma in Ol E Brev-ium..... Brev-ium. 
Plural 
ACTS NS A a boa Brev-ia. 
IA Amish GD (BF eta BrLeVIDUS A 5 5 6k Brev-ibus 


Ejemplo: Planta alta con hojas agudas cortas. Planta en latin 
es femenino y hay que ponerlo en nominativo de singular, lo mis- 
mo que alta; hojas en latin es neutro y se halla en ablativo de 
plural, lo mismo que los adjetivos que califican a las hojas. Di- 
remos: Planta alta foliis acutis brevibus. 
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3. PREPOSICION,. 


Preposiciones de acusativo más usadas: ad (a), apud (ante), 
ante (delante), circa (cerca de), circum (alrededor de), extra 
(fuera de), intra (dentro de), inter (en medio de), infra (de- 
bajo de), post (después de), praeter (excepto), prope (cerca de), 
secus (junto a), supra (sobre), ultra (mas alla de). 

Preposiciones de ablativo mas usadas: a (por), ab (por el), 
absque (sin), cum (con), e, ex (de), prae (ante), pro (segun), 
sine (sin). 


4. ADVERBIOS. 


De cantidad: multum (mucho), parum (poco), plus (más), 
minus (menos). 

De modo. Por lo común los que proceden de adjetivos de 
tres terminaciones se forman agregando a la radical la termina- 
ción e. Asi de acutus se tiene acute que significa agudamente. Los 
que proceden de adjetivos de dos terminaciones terminan en ter: 
de brevis, breviter (brevemente). 


5. CONJUNCIONES. 


Et (y), -que (se emplea unido al final de la segunda palabra: 
y), vel (0), -ve (0), nec (ni), etc., etc. 


Construcción de la diagnosis en latin. 


Como indiqué anteriormente pueden usarse dos sistemas. El 
de los autores clásicos consistía en dar en una sola frase, con 
frases complementarias, todos los caracteres diferenciales de la 
especie: 

“Malva leprosa caulibus prostratis, leprosis: foliis reniformi- 
bus obliquis, crenatis”, 

En esta frase Malva leprosa está en nominativo y caulibus 
(con los tallos) y foliis (con las hojas) en hablativo, lo mismo 
que los adjetivos que califican esos sustantivos. 

En diagnosis más extensas, como las que suelen hacer los au- 
tores modernos, es común dar los caracteres en varias frases su- 
cesivas, separadas por puntos: 

“Erianthecium bulbosum, nov. sp.- Perenne, bulbosum. Culmi 
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erecti ad 45 cm alti, graciles, teretes, trinodi. Vaginae teretes, la- 
xiusculae, superne pilosae. Ligulae ovato-rotundatae, obtusae, 4-5 
mm longae, glabrae...”. 

En esta diagnosis hay varias frases, cada una de ellas con 
un sustantivo en nominativo y varios adjetivos calificativos tam- 
bién en nominativo. 

Otras veces se combinan los dos sistemas con lo cual se dá 
más claridad a la diagnosis. 


II. DESCRIPCIONES EN CASTELLANO 


La diagnosis latina es solo un resumen en latin de los carac- 
teres más importantes de la especie (o del género), y debe ir 
acompañada de una descripción más detallada que se escribe en 
latin o, con más frecuencia en el idioma del autor. 

La descripción debe ser clara y ordenada, comenzando por 
los órganos vegetativos: raíz, tallo y hojas, y siguiendo con la 
inflorescencia, la flor, el fruto y la semilla. Por lo general guar- 
da un estilo parecido al de las diagnosis latinas, evitándose den- 
tro de lo posible el uso de verbos y usando numerosos términos 
adaptados del latin que no son de uso común. Así muchos autores 
prefieren decir glabro en lugar de lampiño, y flósculo en lugar 
de florecilla. Los autores del siglo pasado daban las dimensiones 
en líneas, pulgadas y pies, pero hoy se indican siguiendo el siste- 
ma métrico decimal. 


Ill. TERMINOS MAS COMUNMENTE UTILIZADOS EN LAS 
DIAGNOSIS Y DESCRIPCIONES 


Obs.- En todos los términos, anteponiendo la partícula sub- 
se indica casi. 


1. TERMINOS RELATIVOS A LA AUSENCIA O PRESENCIA DE 

ORGANOS. 

La presencia de ciertos órganos sobre una parte de la planta 
se indica mediante las terminaciones atus, osus o ifer en latin, y 
ado, oso y ifero en castellano: 

Radicado (radicatus): que tiene raíces. 

Folioso (foliosus): que tiene hojas. 
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Florifero (florifer): que lleva flores. 

Fructifero (fructifer): que lleva frutos, etc. 

La ausencia de órganos se indica anteponiendo la partícula e 
o a; según se trate de palabras de origen latino o de origen griego: 

Ebracteado (ebracteatus): sin brácteas. 

Ecaliculado (ecalyculatus): sin calículo. 

Acotiledoneo (Acotyledone): sin cotiledones. 

Obsoleto (Obsoletus): se dice de un órgano atrofiado. 


Para indicar que falta una envoltura habitual se dice que el 
órgano en cuestión es desnudo (Nudus). La palabra latina nudus 
se emplea en el mismo sentido combinada con otras palabras del 
mismo origen: Nudiflorus (con flores desnudas). Las palabras de 
origen griegos se combinan con el término gimno, que tiene el 
mismo significado: Gimnospermas (semillas desnudas). 

Nulo (Nullus): se dice de un órgano que falta, o que no se 
ha desarrollado. 


2. TERMINOS RELATIVOS A LA SITUACION Y A LA DIRECCION. 


Inserto (insertus): colocado sobre otro órgano. 

Exserto (exsertus): saliente. 

Radical (radicalis): situado en la raíz. 

Caulinar (caulinus): situado en el tallo. 

Rameal (ramealis): situado en las ramas. 

Peciolar (Petiolaris): del peciolo. 

Epi- (Epi-), Hipo- (Hypo-) y Peri- (Peri-), son partículas 
que se anteponen a las palabras de origen griego para indicar 
encima, debajo o alrededor: epifilo (epiphyllus) significa encima 
de la hoja, hipógino (hypogynus) significa debajo del gineceo, 
eta: 

Supra: sobre; infra: debajo; intra: dentro; extra: en el exte- 
rior; inter: entre, se combinan con las palabras de origen latino: 
suprafoliaceo (suprafoliaceus); infrapeciolar (infrapetiolaris), 
ete. 

Opuestos (Oppositis): se dice de los órganos que nacen a la 
misma altura, uno frente al otro. 

Verticilados (Verticillati): se dice de los órganos que nacen 
a la misma altura alrededor de un eje, en número mayor de dos. 
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Geminados (Geminati): se dice de los órganos que nacen de 
a dos, uno al lado del otro. 

Ternados (Ternati): dispuestos en verticilos de tres. 

Decusados (Decussati): órganos opuestos dispuestos en cruz 
con el par inferior. 

Aspados (Brachiati): se dice de las ramas opuestas, muy 
abiertas y dispuestas en cruz con el par inferior. 

Divaricados (Divaricati): órganos, por lo común ramas, di- 
vergentes. 

Esparcidos (Sparsi): que nacen de varios puntos sin guardar 
orden. 

Amontonados (Conferti): que nacen sin guardar orden y 
muy apretados. 

Alternos (Alterni): se dice de los órganos que nacen solita- 
rios, alternándose a lo largo de un eje. 

Disticos (Distichi): se dice de los órganos alternos situados 
exactamente a uno y otro lado de un eje sobre un mismo plano. 

En dos filas (Bifarii): órganos que nacen o se disponen en 
dos filas. 

En series (Seriales): dispuestos en series. Uniseriados (Uni- 
seriales), Biseriados (Biseriales), triseriados (Triseriales), etc. 

Connatos (Connati): órganos que nacen unidos. 

Empizarrados (Imbricati): órganos que nacen apretados y 
cubriéndose los unos a los otros, como las pizarras de un tejado. 

Coarctati: que nacen derechos y apretados contra el eje. 

En espiral (Spirales): dispuestos en forma espiralada alre- 
dedor del eje. 

En quinconce (Quincunciales): dispuestos alrededor de un 
eje en espira simple, de tal modo que el primero cubre al quinto. 

Simple (Simplex): sencillo, sin ramas. 

Unilateral (Unilateralis): unilateral, que nace de un solo 
lado. 

Ahorquillado (Dichotomus): se dice de un organo, general- 
mente un tallo, dividido formando una horquilla de dos ramas. 

Arrosetados (Rosacei, Rosulati): se dice de los órganos pla- 
nos y amontonados. 

Estrellados (Stellati): órganos verticilados en forma de es- 


trella. 
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Mimbreado (Virgatus): se dice de los tallos que se alargan a 
modo de varas dando ramos delgados, largos y flexibles. 

Fastigiado (Fastigiatus): se dice de los tallos o inflorescen- 
cias que dan ramificaciones erguidas formando una especie de pi- 
ramide, como las ramas del chopo. 

Tendido, Rastrero (Repens): se dice de los órganos, exten- 
didos sobre el suelo. 

Aplicado, Apretado (Adpressus): se dice de un órgano apli- 
cado sobre otro. 

Articulado (Articulatus): compuesto de varias porciones 
gruesas unidas entre si por una parte más delgada. 

Extendido (Patulus, Patens): extendido. 

Desparramado (Diffusus): con ramificaciones muy abiertas 
y divergentes. 

Sentado (Sessilis): se dice de las hojas que carecen de pe- 
ciolo o de las flores desprovistas de pedúnculo. 

Pedunculado (Pedunculatus): que tiene pedúnculo. 

Pedicelado (Pedicellatus): que tiene pedicelo. 

Peciolado (Petiolatus): que tiene peciolo. 

Peltado (Peltatus): se dice de todo órgano plano que está 
fijo a un sustentáculo por el centro. 

Transpasado o Perfoliado (Perfoliatus): dícese de las hojas 
o brácteas opuestas, dilatadas y unidas por su base de modo que 
circundan totalmente al tallo. 

Fasciculado (Fasciculatus): dispuesto en hacecillos. 

Escamoso (Squamosus): compuesto de escamas gruesas em- 
pizarradas. 

Tunicado (Tunicatus): compuesto de varias telas que se en- 
vuelven unas a otras, como las catáfilas de la cebolla. 


3. TERMINOS RELATIVOS A LA DIRECCION. 


Recto (Rectus): en línea recta. 

Orto- (Ortho-): indica recto antepuesto a palabras de origen 
griego. 

Erguido (Erectus): derecho dirigiéndose de abajo hacia 
arriba. 

Estricto (Strictus): que es recto y tieso. 

Arrectus: que es erguido y tieso. 
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Montante, ascendente, enderezado (ascendens, assurgens, 
adsurgens): que siendo horizontal en su parte inferior se curva 
hasta, hacerse vertical. 

Resupinado (Resupinatus): que nace en cierta dirección y se 
invierte, o bien que se halla en una posición invertida con res- 
pecto a la que se observa en órganos de plantas análogas. 

Inclinado (Inclinatus): que no es recto. 

Pendiente (Pendulus): que cuelga por su punto de unión. 

Cabizbajo (Nutans): se dice de ciertos órganos que están 
inclinados hacia abajo pero sin llegar a ser péndulos. 

Inflexo, Incurvado (Inflexus, Incurvus, Intraflexus): dobla- 
do o encorvado hacia afuera. 

Flexuoso (Flexuosus): ondulado, cambiando de dirección al- 
ternativamente a uno y otro lado. 

Retroflexus, retrocurvus: Doblado o encorvado hacia atrás. 

Deflexo (Deflexus, Declinatus): que cae formando un arco. 

Infracto (Infractus): que cambia repentinamente de direc- 
ción. 

Retrorso (Retrorsus): que se dirige hacia atrás, o a contra- 
pelo. 

Plegado (Plicatus). 

Complicado (Complicatus): plegado sobre si mismo. 

Conduplicado (Conduplicatus): doblado longitudinalmente. 

Arrollado (Volutus): arrollado, en general. 

Involutos (Involutus): arrollado hacia adentro. 

Revoluto (Revolutus): arrollado hacia afuera. 

Convoluto (Convolutus): arrollado en forma de espiral. 

Obvoluto (Obvolutus): se dice de las partes que se arrollan 
una sobre la otra. 

Repando (Repandus): encorvado con poca regularidad. 

Decurrente (Decurrens): se dice de las hojas o brácteas que 
son sentadas y sus bordes se prolongan a lo largo del tallo. 


4. TERMINOS RELATIVOS A LAS FORMAS. 


I. Términos generales. 
Centro (Centrum): la parte central de un órgano. 
Circunferencia (Ambitus): perímetro o circunferencia de un 


organo. 
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Arista (Actes): arista. 

Base (Basis): parte basal de un órgano o parte por donde 
un órgano se une a su sustentáculo. 

Vértice, ápice (Apex, Terminus): parte opuesta a la base. 

Eje (Axis): línea que une la base con el ápice. 


II. Formas planas. 

Cara (Página): superficie plana en oposición a otra. 

Limbo, Lámina (Limbo, Lamina): parte plana de un órgano, 
por oposición a otra que no lo es. 

Borde (Margo): se dice del margen o borde de los órganos 
planos. 

Seno (Sinus): ángulo entrante entre dos partes salientes. 

Disco (Discus): superficie redondeada, como un plato. 

Lineal (Linearis): superficie plana, estrecha, de bordes pa- 
ralelos. 

Oblongo (Oblongus): dicese de la superficie plana, mas an- 
cha que la lineal, con bordes paralelos y obtusa en ambos extremos. 

Lanceolado (lanceolatus): superficie con los bordes conver- 
gentes hacia los dos extremos que son agudos, al menos cuatro 
veces tan larga como ancha y con la parte mas ancha mas pro- 
xima a la base que al ápice. 

Oblanceolado (Oblanceolatus): lanceolado con la parte más 
ancha más próxima al ápice que a la base. 

Ligulado (Ligulatus): con superficie oblonga en forma de 
cintilla y bordes casi paralelos. 

Elíptico (Ellipticus): en forma de elipse regular. 

Oval (Ovalis): elipse un poco más ancha. 

Aovado (Ovatus): en forma de óvalo, es decir, con la misma 
forma que el corte longitudinal de un huevo. 

Obovado, transovado (Obovatus): como el anterior pero con 
la anchura mayor más próxima al ápice que a la base. 

Orbiculado (Orbicularis): en forma de círculo. 

Redondo (Rotundus): redondo, en forma de círculo. 

Redondeado (Rotundatus): casi redondo. 

Casi redondo (Subrotundus): casi redondo. 

Espatulado (Spathulatus): redondeado en la parte superior 
y angostado hacia la base. 
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Rombico (Rhombeus): en forma en rombo. 

Escutiforme (Scutiformis): en forma de escudo romano, en- 
tre ovado y triangular. 

Triangular (Triangularis): en forma de triángulo. 

Deltoide (Deltoideus): en forma de triángulo. 

Lirado (Lyratus): con senos profundos y ángulos salientes, 
cuyas divisiones son anchas en la base y puntiagudas en su extre- 
midad, el lóbulo terminal muy grande y los inferiores más pe- 
queños y separados entre si. 

Cuneiforme (Cuneiformis): en forma de cuña, ensanchada 
hacia la extremidad y angostada regularmente hacia la base. 

Cordiforme (Cordatus): en forma de corazón, con una esco- 
tadura en la base y dos lóbulos redondeados. 

Reniforme (Reniformis): en forma de riñón, cordiforme en 
la base, muy redondeada en el ápice y ensanchada transversal- 
mente. 

Lunulado (Lunulatus): en forma de media luna, más encor- 
vado que en la forma anterior y con puntas agudas. 

Flabelado (Flabellatus): en forma de abanico. 

Sagitado (Sagittatus): en forma de punta de flecha, es decir, 
más o menos triangular, aguda en el ápice y con dos puntas agu- 
das hacia abajo, entre las cuales se inserta el sustentáculo. 

Hastado (Hastatus): en forma de punta de lanza, parecida 
a la anterior pero con las orejuelas de la base muy divergentes 
entre sí. 

Panduriforme (Panduriformis): en forma de violín, es decir 
obovada u oblonga con una escotadura redondeada a cada lado. 

Ariculado (Auriculatus): con dos orejuelas redondeadas en 
la base. 


TII. Formas sólidas. 


Cilíndrico (Cylindricus): en forma de cilindro. 

Cilindráceo (Cylindraceus): casi cilíndrico. 

Terete (Teres): redondeado, sin ángulos. 

Filiforme (Filiformis): redondeado y muy delgado, como un 
hilo. 

Capilar (Capillaris): delgado como un cabello. 

Comprimido (Compressus): cuerpo comprimido lateralmente. 
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Deprimido (Depressus): cuerpo comprimido de arriba hacia 
abajo. 

Prismatico (Prismaticus): en forma de prisma; puede ser de 
tres caras o triqueto (triqueter), o bien no tener mas que dos 
aristas salientes o ensiforme (gladiatus, ensiformis, anceps). 

Anguloso (Angulosus): con ángulos; trígono (Trigonus), te- 
trágono (Tetrágonus), pentágono (Pentagonus), etc. 


Subulado (Subulatus): en forma de lezna, es decir, cilíndri- 
co en la base y prismático y muy agudo en la extremidad. 


Aceroso o Acicular (Acerosus, Acicularis): en forma de agu- 
ja, es decir, cilíndrico, muy delgado, rígido y aguzado-punzante 
en los extremos. 

Setáceo (Setaceus): en forma de cerda rígida. 

Esférico, Globuloso (Globulosus): más o menos esférico. 

Elipsóideo (Ellipsoideus): cuerpo cuyo corte longitudinal es 
una elipse. 

Ovoideo (Ovoideus): cuerpo cuyo corte longitudinal es un 
óvalo. 

Globoso (Globosus): cuerpo que se aproxima a la esfera. 

Cónico (Conicus): en forma de cono. 

Obcónico (Obconicus): en forma de cono invertido. 


Turbinado (Turbinatus): en forma de trompo, es decir, cono 
invertido con la parte superior muy ancha. 


Piriforme (Pyriformis): en forma de pera. 
Lenticular (Lenticularis): en forma de lenteja. 
Lanticular (Lenticularis): en forma de lenteja. 
Penicilado (Penicillatus): en forma de pincel. 
Clipeado (Clypeatus): en forma de broquel. 
Napiforme (Napiformis): en forma de nabo. 
Fusiforme (Fusiformis): en forma de uso. 


Nudoso, Articlado, (Nodosus, Articulatus): con nudos o ar- 
ticulaciones. 


Geniculado (Geniculatus): en forma de rodilla. 


Alado (Alatus): con prolongaciones membranosas sobresa- 
lientes. 
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IV. Formas huecas. 


Rotado (Rotatus): en forma de rueda, ligeramente cóncavo y 
redondeado. 

Infundibuliforme (Infundibuliformis): en forma de embudo. 

Ciatiforme (Cyathiformis): en forma de vaso con un pié. 

Tubuloso (Tubulosus, Tubatus): en forma de tubo recto. 

Tuboeforme (Tuboeformis): en forma de trompeta recta y 
ensanchada en la extremidad. 

Proboscideo (Proboscideus): en forma de trompa, es decir, 
tubo curvo. 

Cuculado (Cucullatus): en forma de capucha. 

Canaliculado (Canaliculatus): acanalado. 

Aquillado (Carinatus): órgano con una costilla levantada co- 
mo la quilla de un, barco. 

Cristado (Cristatus): con salientes planos como crestas. 

Acampanado (Campanulatus): en forma de campana. 

Urceolado (Urceolatus): en forma de urna o vasito, ovoideo 
y algo contraído en la parte superior. 

Hipocraterimorfo (Hypocraterimorphus): en salvilla, es de- 
cir, con la parte inferior cilindrica, angosta y la superior plana, 
en forma de platillo. 


5. TERMINOS RELATIVOS A LA FORMA Y DIVISION DEL MARGEN 
EN LOS ORGANOS PLANOS. 


Simple (Simplex): que está formado de una sola pieza. 

Compuesto (Compositus): que está formado de más de una 
pieza. 

Entero (Integer): con bordes no divididos ni hendidos. 

Enterísimo (Integerrimus): se usa para indicar con énfasis 
un borde muy entero. 

Dentado (Dentatus): bordes con incisiones cortas que no pa- 
san de las últimas ramificaciones de las nervaduras. Las partes 
salientes (dentes) son agudas y más o menos perpendiculares al 
borde. 

Aserrado (Serratus): se dice de un borde cuyos dientes son 
puntiagudos e inclinados hacia un mismo lado. 

Arguto (Argutus): aserrado con dientes pequeños, unifor- 
mes y agudos. 
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Crenado (Crenatus): recortado, cuando las incisiones son 
poco profundas y los dientes anchos y obtusos. 

Lobulado (Lobatus): se dice cuando las incisiones son pro- 
fundas; cada parte saliente se denomina lóbulo (lobus). 

Sinuoso (Sinuatus): se dice cuando el borde está provisto 
de partes salientes muy obtusas y en corto número. 

Emarginado (Emarginatus): se dice cuando en la base o en 
la extremidad de una superficie plana hay una escotadura (emar- 
ginatura) o incisión única. 

Hendido (Fissus): cuando los lóbulos, que en este caso se 
daenominan fisurae, llegan a la mitad de la extensión del órgano. 
Carcomido (Erosus): irregularmente dentado o sinuoso. 

Culebreado (Repandus): se dice del margen tortuoso. 

Rasgado (Lacerus): borde recortado desigualmente. 

Festoneado (Fimbricatus): se dice del borde ribeteado de 
dientes amontonados, largos y puntiagudos. 

Ciliado (Ciliatus): pestañoso, con pelos paralelos en el borde 
como pestañas. 

Dividido (Partitus): dividido hasta la base o hasta la ner- 
vadura. Puede decirse bipartido (bipartitus), tripartido (tripar- 
titus), etc. 

Pinatifido (Pinnatifidus): dividido al través en tiras profun- 
das, largas y horizontales. 

Bífido, Trífido, etc. (Bifidus, Trifidus, etc.): dividido en dos, 
en Trestiete: 

Palmado (Palmatus): dividido en lóbulos o segmentos dis- 
puestos como los dedos de una mano. Puede decirse palmatiloba- 
do (palmatilobatus), palmatisecto (palmatisectus), etc., según 
sea la profundidad de las incisiones. 

Laciniado (Laciniatus): órgano dividido en numerosos seg- 
mentos muy largos y delgados. 

Runcinado (Runcinatus): órgano plano oblongo y pinatifido, 
con lóbulos o segmentos agudos dirigidos hacia abajo. 


6. TERMINOS RELATIVOS A LA DESINENCIA DE LOS ORGANOS. 


Desinencia (Desinentia): es la manera como termina un ór- 
gano. 
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Obtuso (Obtusus): se dice cuando un órgano termina en un 
borde redondeado o en ángulo muy obtuso. 

Truncado (Truncatus): terminado en un borde recto, como 
si hubiese sido cortado. 

Retuso (Retusus): terminado en un seno muy obtuso. 

Despuntado (Praemorsus): lo que parece haber sido raído 
o cortado en la punta. 

Romo (Hebetatus): romo. 

Mútico (Muticus): órgano que no termina en punta ni en 
aguijón. 

Agudo (Acutus): puntiagudo, terminado en ángulo agudo. 

Acuminado (Acuminatus): terminado en un ángulo agudo 
muy alargado. 

Cuspidado (Cuspidatus): órgano agudo u obtuso terminado 
en una punta generalmente rígida. 

Mucronado (Mucronatus): terminado en una punta tiesa y 
recta, punzante. 

Rostelado (Rostellatus): terminado en punta tiesa y curva. 

Hamoso (Hamosus): terminado en punta curva y gruesa co- 
mo un anzuelo. 

Atenuado (Attenuatus): adelgazado paulatinamente. 

Cirroso (Cirrhosum): que termina en uno o más zarcillos. 

Aristado (Aristatus): terminado en una arista o cerda larga, 
como las glumas y glumelas de muchas gramíneas. 


7. TERMINOS QUE INDICAN EL ASPECTO DE UNA SUPERFICIE, 


Brillante (Splendens): con brillo. 

Lustroso (Lucidus): con lustre. 

Reluciente (Vitidus): que reluce. 

Barnizado (Vernicosus): recubierto de resina que le da as- 
pecto de barnizado. 

Sedoso (Sericeus): cubierto de pelos tendidos y relucientes. 

Liso (Laevis): cuando no tiene pelos, protuberancias ni sur- 
cos. 

Aspero (Asper): con asperezas sensibles al tacto. 

Exasperado (Exasperatus): cubierto de eminencias ásperas al 


tacto. 
Muricado (Muricatus): provisto de puntas curvas y gruesas. 
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Escamoso (Squamosus): provisto de escamas. 

Erizado (Echinatus): provisto de puntas tiesas y largas. 

Estrigiloso (Strigillosus, Strigosus): cubierto de pelos cortos, 
gruesos en la base y rigidos, algo inclinados. 

Escabroso (Scaber): aspero. 

Estriado (Striatus): que presenta surcos paralelos o estrias. 

Surcado (Sulcatus): que presenta surcos profundos. 

Punteado (Punctatum): sembrado de puntos en relieve o 
excavados. 

Ampolloso (Bullatum): con partes levantadas por encima y 
huecas por debajo. . 

Abollado (Torosus, Torulosus): con abolladuras. 

Resquebrajado (Rimosus): llenos de hendiduras. 

Escrobiculado, Foveolado (Scrobiculatus, Foveolatus): lleno 
de fosas o cavidades. 

Reticulado (Reticulatus): con líneas o costillas formando una 
a modo de red. 

Lampiño, Glabro (Glaber): desprovisto de pelos. 

Peludo (Pilosus): con pelos flojos pero no tendidos. 

Pubescente (Pubescens): con pelos cortos y débiles. 

Velludo (Villosus): con pelos muy abundantes y blandos. 

Hirsuto (Hirsutus): con pelos largos y abundantes, no ten- 
aidos. 

Híspido (Hispidus, Hirtus): con pelos largos y tiesos. 

Lanoso (Lanatus, lanuginosus): cubierto de pelos largos y 
ondulados, tendidos y algo entrecruzados. 

Algodonoso (Tomentosus): con pelos muy densos, largos y 
crespos muy enredados unos con otros formando como una capa 
de algodón. 

Aterciopelado (Velutinus): con pelos cortos y densos, como 
el terciopelo. 

Barbudo (Barbatus): terminado en pelos algo tiesos. 

Ciliado (Ciliatus): guarnecido de pelos tiesos. 

Aculeado (Aculeatus): con aguijones. 

Picante (Urens): con pelos urticantes. 

Acorchado (Suberosus): flexible y elástico como el corcho. 

Obtecto (Obtectus): totalmente cubierto. 
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8. TERMINOS RELATIVOS A NUMERO Y DIMENSIONES. 


Los numeros se expresan por las cifras ordinarias, por ejem- 
plo: “Pétalos 5” (Petala 5), o bien se combinan con los nombres 
de los órganos: “Corolla pentapetala”. En este caso según el nom- 
bre sea de origen griego o latino, debe anteponerse el número en 
griego o en latin para no formar términos híbridos. Así, para 
indicar que tiene cinco hojas debe decirse quinquefolio o pentáfilo. 


En latín: En griego: Significado: 

Uni Mono 1 

Bi Di 2 
Tri Tri 3. 
Quadri Tetra 4. 
Quinque Penta 5. 
Sex Hexa 6. 
Septem Hepta U6 
Octo Octo 8. 
Novem Ennea oF 
Decem Deca 10. 
Duodecim Dodeca i174 
Viginti Ico 20. 
Pauci Oligo Poco. 
Multi Poly Mucho. 


Otras veces hay que emplear términos que indican números 
relativos o que indican al mismo tiempo número y posición. 

Isos- (Isos-): se antepone para indicar igual: isomorfos sig- 
nifica de igual forma; isostémonos, en igual número que los péta- 
los, etc. 

Anisos- (Anisos-): que no es igual. 

Diplos- (Diplos-): en doble número: Diplostémonos, en nú- 
mero doble al de los pétalos. 

Triplos- (Triplos-): en número triple. 

Meios- (Meios-): en número menor. 

Geminados (Geminati): unidos de a dos. 

Ternados (Ternati): unidos de a tres, etc. 

En cuanto a las dimensiones, en las descripciones antiguas se 
expresaban en líneas, pulgadas y pies, mientras en las modernas 
se indican en el sistema métrico decimal. Los términos más em- 
pleados son los siguientes: 

Pies (Pedes): un poco más de 30 cm. 
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Pulgada (Pollica, Uncia): poco mas de 25 mm. 
Linea (Linea): un poquito mas de 2 mm. 

Una (Unguis): media pulgada. 

Dado (Digitus): la longitud del indice. 

Palmo (Dodraus): nueve pulgadas. 

Palmito (Spithama): siete pulgadas. 

Codo (Cubitus): diez y siete pulgadas. 

Braza (Brachium, Ulua): veinticuatro pulgadas. 


De una toesa (Orgyalis): es la longitud de los brazos exten- 
didos, unos 6 pies. 

De una mitad (Semi- o Hemi-, según vaya delante de una pa- 
labra latina o de una palabra griega): por ejemplo semipollica- 
ris, de media pulgada. 

Sesqui-, antepuesto a una palabra latina significa una vez y 
media: sesquipedalis (de un pie y medio). 

Doble (Duplo major). 

Triple (Triplo major). 

La mitad más corto (Dimidio brevior). 

Los términos grande (Magnus) o pequeño (Parvus) se uti- 
lizan siempre para indicar relación con el mismo órgano en las 
especies vecinas, de modo que si decimos que el Eupatorium ma- 
crocephalum tiene capítulos grandes, significamos que ellos son 


grandes en comparación con los capítulos de otras especies de 
Eupatorium. 


9. TERMINOS QUE INDICAN ADHERENCIAS O SOLDADURA. 
Adherente (Adhaerens): órgano pegado a otro. 


Connato (Connatus, Coalitus, etc.): órgano soldado con otro 
igual. 


Confluentes (Confluens): reunidos por la base o por el ex- 
tremo. 
Adnatos (Adnatus, Acretus): órganos diferentes soldados. 


Para indicar soldadura de piezas de un mismo verticilo tam- 


bién se pueden anteponer las palabras syn o gamo: gamopétalas 
o sinpétalas, sinantereas, etc. 
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10. TERMINOS RELATIVOS A LA DURACION. 


Horario (Horarius): que dura una hora. 

Efímero (Ephemerus): que no dura más de un día, y por 
extensión que dura poco. 

Diurno (Diurnus): que vive o que florece de día. 

Biduus, Triduus, etc.: que dura dos días, tres días, etc. 

Nocturno (Nocturnus): que vive o florece de noche. 

Mensual (Menstrualis): que dura un mes. 

Anual (Annuus): que dura un año o durante un período ve- 
getativo. 

Bienal, Trienal (Biennis, Triennis): que dura dos años o tres 
años. 

Perenne (Perennis): que dura más de dos años. 

Rizocarpica (Rhizocarpica): con raíz perenne y tallo anual. 

Caulocarpica (Caulocarpica): con raíz y tallo perennes. 

Monocarpica (Monocarpica): que solo florece y fructifica una 
vez. 

Caduco (Caducus): órganos que caen fácilmente. 

Persistente (Persistens): que no es caduco. 

Acrescente (Acrescens): que aumenta de tamaño después de 
ciertos fenómenos, como por ejemplo después de la floración. 

Marcescente (Marcescens): que se seca sin caer. 

Siempre verde (Sempervirens): se dice de los órganos que 
duran mucho tiempo, sea frescos, sea secos pero con aspecto de 
frescos, como las brácteas de ciertas plantas ornamentales. 

Modernamente se usa mucho indicar la duración de una plan- 
ta teniendo en cuenta la posición de las yemas de renuevo. Los 
términos empleados son los siguientes: 

Terofita (Therophyta): plantas que carecen de yemas de re- 
nuevo, vegetando solo durante un período. 

Geofitas o Criptófitas (Geophyta o Criptophyta): las que tie- 
nen yemas de renuevo bajo tierra, muriendo cada año todos los 
órganos supraterráneos. 

Hemicriptófitas (Hemicriptophyta): plantas con las yemas de 
renuevo al nivel del suelo. 

Caméfitas (Chamephyta): plantas con yemas de renuevo a 
pocos centímetros sobre el suelo (menos de 30 cm), de modo que 
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la base tiene varios años y es leñosa, mientras las ramas son 
anuales. Equivale a los subarbustos. 

Fanerófitas (Phanerophyta): plantas con las yemas a más de 
30 cm del suelo. 

Nanofanerofitas (Nanophanerophyta): yemas a menos de 2 
m de altura, equivale generalmente a los arbustos. 

Macrofanerofitas (Macrophanerophyta): yemas a más de dos 
metros de altura; son los árboles, pudiendo también dividirse en 
meso, micro y megafanerófitas según su altura. 

Epífitas (Epiphyta): plantas que viven sobre otras sin para- 
sitarlas. | 

Hidrófitas (Hydrophyta): plantas que viven total o parcial- 
mente en el agua. 

Helófitas (Helóphyta): plantas que viven con las raíces en 
un suelo empapado en agua, pero las hojas y tallos fuera de esta. 


11. TERMINOS RELATIVOS A LA CONSISTENCIA. 


Correosos (Coriaceus): grueso y flexible como el cuero. 

Leñoso (Lignosus): de consistencia de leño. 

Herbáceo (Herbaceus): de la consistencia de las hierbas. 

Débil (Debilis): flojo y fácilmente tumbable. 

Rígido (Rigidus): tieso. 

Membranoso (Membranaceus): delgado y flexible como una 
membrana. 

Esponjoso (Spongiosus): sólido y firme exteriormente y es- 
ponjoso en el interior. 

Hialino (Hyalinus): de consistencia de una membraa fina y 
transparente. 

Grumoso (Grumosus): dividido en masas redondeadas. 

Carnoso (Carnosus): grueso y blando. 

Pétreo (Petreus): muy duro, como piedra. 

Papiráceo (Papyraceus): de la consistencia del papel. 

Cartilagíneo (Cartilagineus): de la consistencia de los cartí- 
lagos animales. 

Pajizo (Paleaceus): de la consistencia de la paja. 


Escarioso (Scariosus): de consistencia entre membranosa y 
pajiza. 
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12, TERMINOS RELATIVOS AL COLOR. 


En las descripciones botánicas se dice que un órgano es colo- 
reado (coloratus) cuando no es verde. Los colores y sus diversos 
matices se indican con términos bien concretos, de los cuales los 
más usados son los siguientes: 


A. BLANCO, NEGRO Y TONOS INTERMEDIOS. 


Blanco (Albus): el color blanco. En los compuestos de origen 
griego se emplea leucos: leucanthus (con flores blancas). 

Cándido (Candidus): significa un blanco muy puro. 

Níveo (Niveus): de color blanco de nieve. 

Argenteo (Argenteus, Argentatus): de color plateado. En los 
compuestos de origen griego se utiliza la palabra ergyros: argy- 
rotrichus (con pelos plateados). 

Ebúrneo (Eburneus): de color blanco marfil, algo amarillento. 

Lácteo (Lacteus): de color lechoso. 

Cálceo (Calceus, Gypseus): blanco mate, opaco, como el co- 
lor de la cal. 

Blanquecino (Albidus): de color blanco sucio. 

Blanquizco (Albescens): color que tira a blanco. 

Cano, Incano (Canus, Incanus): se emplea para designar las 
superficies cubiertas de pelos blancos. 

Canescente (Canescens): tirando a incano. 

Gris (Griseus): el color gris. 

Ceniciento (Cinereus, Cinerascens): de color ceniza, es de- 
blanco grisáceo. 

Negruzco (Nigrescens): gris casi negro. 

Murino (Murinus): de color gris ratón. 

Negro (Niger, Ater): el color negro. En los compuestos grie- 
gos se utiliza melas o melanos. 

Atramentario (Atramentarius): negro de tinta. 

Atrato (Atratus): ennegrecido. 


cir 


us 


B. PARDOS Y TIERRAS. 
Fumoso (Fumosus): ahumado, el color del humo. 
Avellanado (Avellaneus): el color del epicarpio de la ave- 


llana. 
Isabelino (Isabellinus, Gilvus): color avellana muy pálido. 
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Umbrino (Umbrinus): color tierra de sombra. 

Castaño (Castaneus): el color de la castaña. 

Tabacino (Tabacinus): color del tabaco. 

Fuliginoso (Fulligineus): color café o sepia. 

Pardo (Brunneus): pardo obscuro. 

Triste (Tristis): se dice de los colores sombríos en general. 

Fuscus (Fuscus): pardo bastante obscuro que tira un poco a 
verde. 


Cy Ross: 


Atropurpureo (Atropurpureus): purpura obscuro. 

Purpureo (Purpureus): color sangre. 

Sanguineos (Sanguineus): color sangre. 

Coccineo (Coccineus): rojo muy vivo, como la flor de ama- 
pola. . 

Cruento (Cruentus): rojo sangre. 

Rojo (Ruber): rojo vivo, como el de la frutilla. En los com- 
puestos griegos se emplea la palabra erythros. 

Minio (Miniatus): color escarlata. 

Encarnado (Incarnatus): el color de los labios. 

Puniceos (Puniceus): rojo parecido al minio, como la flor 
del granado. 

Rubescente (Rubescens): que tira a rojo. 

Rubelo (Rubellus): que tira a rojo vivo. 

Rosado (Roseus): se dice del rojo palido. 

Carneo (Carneus): color rosa palido, como la carne. 

Cupreo (Cupreus): de color cobre. 

Ladrillo (Latericius): rojo ladrillo. 

Castano obscuro (Badius): de color pardo rojizo. 


D. AMARILLOS Y ANARANJADOS. 

Anaranjado (Aurantiacus): el color naranja. 

Flammeos (Flammeus): color llama. 

Igneo (Igneus): color fuego. 

Croceo (Croceus, Crocatus): color azafran. 

Vitelino (Vitellinus): color yema de huevo. 

Luteo (Luteus): amarillo fuerte. En los compuestos griegos 
se usa xanthos. 

Amarillo (Flavus): amarillo canario. 
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Amarillento (Flavescens): tirando a amarillo. 

Limon (Citrinus): amarillo limón. 

Sulfureo (Sulphureus): amarillo algo verdoso, como el azu- 
fre. 

Pajizo (Stramineus): amarillo muy palido. 

Crema (Cremeus): color crema. 

Ocroleuco (Ochroleucus): amarillo casi blanco, como la cera 
de las velas. 

Ocraceo (Ochraceus): color ocre. 

Meleo (Melleus): amarillo miel. 

Ferrugineo, Rubiginoso (Ferrugineus, Rubiginosus): amari- 
llo parduzco, como el óxido de hierro. 

Fulvo (Fulvus): color leonado, color canela. 

Rufus, Rufescente (Rufus, Rufescens): color canela. 

Armeniáceo (Armentaceus): amarillo de albaricoque. 

Lutescente (Lutescens): amarillento. 


E. VERDES. 


Verde (Viridis): el color verde puro. 

Verde claro (Prasinus): verde puerro. 

Verde esmeralda (Smaragdinus): el color de la esmeralda. 

Aeruginoso (Aerugineus): verde azulado. 

Glauco (Glaucus): verde pálido azulado. 

Olivaceo (Olivaceus): verde parduzco, como el epicarpio de 
la aceituna. 

Amarillo-verdoso (Flavovirens): color entre verde y amarillo. 

Verde obscuro (Atrovirens): verde obscuro, como las hojas 
de muchas coníferas. 

Viridulo (Viridulus): verde gris claro. 

Virescente (Virescens): que tira a verde. 


F. AZULES. 


Azul (Cyaneus, Azureus): azul obscuro. 

Ceruleo (Coeruleus): azul claro, azul celeste. 

Azul obscuro (Atrocyaneus): azul muy obscuro. 

Caesio (Caesius): azul palido, azul de ojos. 

Plumbeo (Plumbeus): color plomo. 

Pizarra (Ardesiacus): el color de la pizarra, entre azul y gris. 
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G. VIOLETAS Y AFINES. 

Violáceo (Violaceus): color de la flor de la violeta. 

Lila (Lilacinus): violeta pálido, tirando al rosa. 

Lívido (Lividus): violeta muy pálido. 

Vinoso (Vinosus): el color del vino tinto, es decir, entre vio- 
leta y rojo. 


H. (OTROS TÉRMINOS RELATIVOS A COLORACIÓN. 

Sórdido (Sordidus, Luridus): sucio. 

Hialino (Hyalinus): sin color, transparente. 

Pálido (Pallidus): poco coloreado. En los compuestos grie- 
gos achroos. 

Concolor (Concolor): dos superficies del mismo color. 

Discolores (Discolor): dos superficies de diferente color. 

Rayado (Lineatus): marcado con rayas estrechas. 

Picto (Pictus): superficie que tiene una faja coloreada en el 
borde. 

Maculado (Maculatus): manchado, con manchas. 

Punteado (Punctatus): con puntos. 

Jaspeado (Variegatus): superficie con varios colores dispues- 
tos por manchones grandes. 

Zonado (Zonatus): con fajas de diverso color dispuestas en 
forma concéntrica. 

Difuso (Difussus): se dice de una tinta esparcida con unifor- 
midad sobre cualquier color. 
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13. SIGNOS CONVENCIONALES. 


? significa duda. Puede utilizarse para indicar que una 
determinación es dudosa: Rhamnus ? aleternus indi- 
dica que la determinación del género es dudosa; Rham- 
nus aleternus ? indica que es dudosa la especie; pétalos 
3 ?, indica que es dudoso un carácter. 

! :la admiración indica certidumbre en la determinación 

de una especie. 

* ¡Indica que una buena descripción existe en la obra cuyo 
título va seguido de este signo. 

:indica el sexo masculino. 

:el sexo femenino. 

:planta o flor hermafrodita. 

¡Planta anual o monocárpica de duración variable. 
:Planta monocarpica anual. 

:Planta bienal. 

:Planta perenne. 

:Planta leñosa de altura desconocida. 

:Mata de dos pies cuando mas. (60 cm.). 

:Arbusto de 2 a 10 pies. (0.60 a 3 m.). 

: Arbolito de 10 a 25 pies (3 a 7.5 m.). 

:Arbol de mas de 25 pies (7.5 m.). 

:Planta trepadora. 

:Planta trepadora dextrorsa. 

:Planta trepadora sinistrorsa. 

:Numero indefinido. 


Bie ar) Yo e a e wr GOO «0a 
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Nota sinonimica sobre las Eriocauláceas argentinas 
por DELIA ABBIATTI 


En mi monografía sobre “Las Eriocauláceas argentinas”, pu- 
blicada en Rev. Mus. La Plata (n.s.), Bot. 6: 311-341, 1946, ha- 
bia observado la existencia de un ejemplar argentino de una es- 
pecie aún no conocida para el país, y cuya determinación pensa- 
ba publicar más adelante. De este ejemplar (Posadas, leg. C. 
Spegazzini, 15-I-1907, mezclado con Syngonanthus caulescens, y 
guardado en el herbario del Instituto Spegazzini), un duplicado 
del mismo, fué descrito como especie nueva por Castellanos, con 
el nombre de Eriocaulon missionum, en Descole, Gen. et Sp. Pl. 
Argent. 3:88, tab. 18 A, 1945, obra cuya distribución al público, 
fué posterior a la entrega de mi trabajo a la imprenta. 


En mi revisión, había determinado bajo Eriocaulon leptophy- 
llum Kunth, el ejemplar Niederlein N* 2257, procedente de Co- 
rrientes (loc. cit.: 326, figs. 4 A-C, y 5, lam. II, 2). Mi determi- 
nación, que en ese momento la hice con cierto reparo, por haber 
dispuesto sólo de descripciones, entre ellas de la original, se en- 
cuentra hoy confirmada por la comparación con la fotografía del 
material típico, conservado en el “Jardín Botanique de L’Etat, 
Bruxelles” (1). Por consiguiente, la especie que Castellanos des- 
cribió bajo Eriocaulon argentinum (loc. cit.: 83, tab. 18 B), ba- 
sada en el ejemplar de Niederlein N* 2257, ya aludido, debe pasar 
a la sinonimia de E. leptophyllum Kunth. 


En su publicación, Castellanos registra bajo Eriocaulon Are- 
chavaletae Herter, un material que según mi modo de ver corres- 
ponde a dos especies. Del material citado por este autor (loc cit.: 
81-83, tabs. 14 y 15), he visto, el ejemplar tipo de Eriocaulon Are- 
chavaletae Herter (=E. latifolium Arech.: Uruguay, leg Arecha- 


(1) Cortesía del doctor F. Demaret, Conservador del herbario de la 
Institución citada, a quién quedo muy reconocida. 
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valetu N° 19), y el ejemplar Chaco, Fontana, leg. Meyer N° 2003, 
X-1935, que pertenece a Eriocaulon magnum Abbiatti. 


Eriocaulon magnum Abbiatti (loc. cit.: 323, figs. 2 y 3, lam. 
I), es a mi juicio, una especie nueva, distribuida por el nordeste 
argentino y Paraguay. Esta especie, se caracteriza, como ya lo 
dejé consignado en su oportunidad (loc cit.: 326), por el aspecto 
de los capítulos blanco-afelpados, provistos de mamelones, y por 
sus brácteas involucrales totalmente ocultas por las flores. En 
cambio, E. Arechavaletae, presenta sus capítulos divididos por un 
surco medio en dos hemisferios bien manifiestos, y las brácteas 
involucrales sobrepasan bastante la longitud de las flores. 

El ejemplar de C. Spegazzini, coleccionado en Campiñas de 
Américo (Misiones), III-1907, determinado por Molfino bajo 
Eriocaulon magnificum Ruhl. (An. Soc. Cient. Arg. 108: 101, 
1929), y referido con dudas, por Castellanos, a E. Arechavaletae 
Herter (loc. cit.: 82), corresponde a E. magnum Abbiatti. 


En consecuencia, registro las siguientes sinonimias para las 
Eriocaulaceas argentinas: 


1. ERIOCAULON LEPTOPHYLLUM Kunth, 1841 = Eriocaulon ar- 
gentinum Castellanos, 1945. 


2. ERIOCAULON MAGNUM Abbiatti, 1946 = Eriocaulon Are- 
chavaletae Castellanos (pro parte), 1945, non Eriocaulon Arecha- 
valetae Herter, 1935, nec Eriocaulon Arechavaletae Moldenke (*), 
1946, ambos basados en Eriocaulon latifolium Arech. 


2 de octubre de 1946. 


(1) The known geographic distribution of the members of the Erio- 
caulaceae: 62, New York. 1946. 
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Nota taxonómica sobre el género Glandularia 
( Verbenaceas) 


por BENNO SCHNACK y GUILLERMO COVAS 


El estudio de numerosas especies incluidas en el género Ver- 
bena (sensu Schauer, en D. C., Prodr., 11: 550, 1847) nos ha per- 
mitido confirmar el caracter artificial de esta entidad, y corres- 
pondientemente la validez del género Glandularia, recientemente 
rehabilitado (*) y que comprende una serie de antiguas Verbe- 
nas. En efecto, hemos podido establecer la concomitancia de una 
serie de caracteres de la más distinta naturaleza dentro del gé- 


e 


Fig. 1, Mericarpios, vistos desde su ca (x 10). A: Glandularia 
crithmifolia. B: Glandularia peruviana. C: Verbena rigida. 


nero Glandularia, por una parte, y del género Verbena (en su 
sentido actual restringido) por otra. Así, la naturaleza de la ban- 
aa clorofiliana cortical, la longitud del estilo en relación al ova- 
rio, la forma de las anteras, de la corola y de los mericarpios, en- 
tre otros caracteres, guardan una correlación tan estrecha entre 
las especies de Glandularia, y son tan netamente antagónicos con 
respecto a los caracteres de las especies de Verbena, que no va- 


(1) Schnack, B. y G. Covas, 1944: Nota sobre la validez del género 
Glandularia (Verbenáceas). Darwiniana, 6 (3): 469-476. 
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cilamos en calificar a estos dos géneros como dos entidades per- 
fectamente distintas y naturales, en las que fenómenos de con- 
vergencia de formas conducen a una similitud aparente de espe- 
cies que pertenecen a dos lineas evolutivas distintas. En el cuadro 


siguiente resumimos los caracteres que identifican a ambos gé- 
neros: 


CARACTERES DIFERENCIALES ENTRE VERBENA Y GLANDULARIA 


A 


| Verbena Glandularia 
Tallos Netamente cuadrangulares Cilindrico - cuadrangulares 
Parenquima || Discontinuo (interrumpido en Continuo 
cortical los ángulos) 
clorifiliano 
Inflorescenc' [| Paniculada, multiespigada (2) | Pauciespigada (generalmente 
1-3 espigas). 
Corola Infundibuliforme Hipocrateriforme 
Anteras Tecas no superando al conec-| Tecas superando al conectivo 
tivo 
Estilo Hasta aprox. 3 veces más lar-| Varias veces más largo que 
go que el ovario. el ovario 
Mericarpios | De color castaño rojizo, con el De color pardo negruzco, con 
pericarpio no prolongado ni el pericarpio dilatado late- 
lateralmente ni por debajo ralmente (Fig. 1 A) 0 bien 
del sector embrional (Fig. prolongado por debajo del 
1). sector embrional, formando 
una base excavada (Fig. 1 
SINE) 
Cromosomas || x = 7, pequeños x =5, comparativamente ma- 


yores. 


En relación a lo señalado debemos destacar que Verbena 


(2) Este carácter es tal vez el menos neto de los señalados. Verbena 
rigida y V. hispida poseen a menudo inflorescencias con solo tres espigas, 
aunque se observan formas con inflorescencias multiespigadas. 

(3) Estos dos tipos de mericarpios sirven para separar dos grupos de es- 
pecies bien definidas dentro de Glandularia, a los que tal vez haya que 
asignar jerarquía de sub-géneros. En Verbena la forma de los mericarpios 
es muy constante en las distintas especies y consideramos que es uno de 
los caracteres morfológicos de más valor para diferenciar los dos géneros 
aqui tratados. 
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stellarioides Cham. y Verbena tristachya Tronc. et Burk. (2 )e 
dos especies que aparentemente, por su porte, se asemejan a 
las especies del género en que han sido incluidas, poseen en cam- 
pio los caracteres tipicos de Glandularia (no incluidos los carac- 
teres citológicos que aún no han podido ser determinados). En 
efecto, las dos especies tienen tallos cilíndrico-cuadrangulares, pa- 
renquima cortical clorofiliano continuo, inflorescencia pauciespi- 
gada, corola que se aproxima mucho más al tipo hipocraterifor- 
me que al infundibuliforme (*), anteras con las tecas superando 
al conectivo, estilo más de seis veces más largo que el ovario y 
mericarpios de color pardo negruzco, con el pericarpio prolon- 
gado por debajo del sector embrional formando una base exca- 
vada. En consecuencia establecemos las nuevas combinaciones 
GLANDULARIA STELLARIOIDES (Cham.) Schnack et Covas y GLAN- 
DULARIA TRISTACHYA (Tronc. et Burk.) Schnack et Covas. 

La afinidad entre ambas especies es incuestionable, pero en 
cambio la afinidad de estas especies con Verbena littoralis H. B. 
K., V. intermedia Gill. et Hook., V. montevidensis Spreng., V.ri- 
gida Spreng., V. hispida R. et P., V. bonariensis L., V. officinalis 
L., V.gracilescens Cham. y otras auténticas Verbenas, es pura- 
mente aparente, ya que estas poseen los caracteres típicos que 
hemos señalado para el género Verbena. 


» 


(1) Material examinado: Verbena stellarioides Cham. var. sessilis Cham., 
Rosengurt, B. 2351, Uruguay, Cerro Largo, Rio Negro y Palleros, XII- 
1937 (SI.). Verbena tristachya Tronc. et Burk., Burkart 15644, Prov. E. 
Rios, Delta superior, Isla de las Lechiguanas, 30-XII-1945 (Typus), (SI). 
Agradecemos a la Dra. Nélida T. de Burkart el habernos facilitado este 
material para su estudio. 


(2) Troncoso, N. S. y A. Burkart, 1946: Una nueva especie de “Verbe- 
na”. Darwiniana 7 (2): 208-215. 


(8) Este carácter debe observarse en material vivo; sin embargo a tra- 
vés de observaciones sobre material herborizado es evidente el tipo hipo- 
crateriforme de la corola, que en Verbena tristachya no es netamente mar- 
cado en razón de la pequeñez del limbo. 
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Números cromosómicos de cuatro especies cultivadas 
por BENNO SCHNACK y ONOFRE FERNANDEZ (*) 


Entre las plantas cultivadas en la Escuela de Agronomía de 
la Universidad Nacional de Cuyo, hay tres cuyos números cro- 
mosómicos no se habían registrado; éstas son: Polygonum balds- 
chuanicum Regel, Stizolobium Deeringianum Bort. y Stizolo- 
bium aff. cinereum Pip. et Trac. Hemos estudiado citológicamen- 
te esas especies y contando los números cromosómicos siguientes: 
10 pares de cromosomas para Polygonum baldschuanicum (1), 
contados en diacinesis (Fig. 1, A), y 22 cromosomas somáticos 
tanto para Stizolobium Deeringianum como para Stizolobium aff. 
cinereum (?) (Fig. 1, B y C). 

Además hemos hecho el recuento de cromosomas en Gaillar- 
día pulchella Foug., especie para la cual Morinaga et al. dan n= 18 
(citado por Darlington y Janaki Ammal (?) y Schnack (*) n =17. 
Nuestro recuento confirma este último dato, pues hemos obser- 
vado 17 pares de cromosomas en metafase I (Fig. 1, D) y 34 cro- 
mosomas en células somáticas (extremidades de raicillas) (Fig. 
1, E). Darlington y Janaki Ammal (°), si bien registran el dato 
de Schnack, aceptan como número básico para el género Gaillar- 


(*) Profesor y alumno, respectivamente, en la Escuela de Agronomía, 
Universidad Nacional de Cuyo. 

(1) El género Polygonum posee los números básicos 10, 11 y 17 (Darling- 
ton y Janaki Ammal, loc. cit.). 

(2) El género Stizolobium no había sido estudiado citológicamente, pero 
dentro de la tribu de las Faseoleas a la cual pertenece, el número básico 
más frecuente es 11 (citado por Burkart, Las Leguminosas Argentinas, 
1943). Los dos Stizolobium estudiados presentan cierto grado de esterili- 
dad de polen. 

(3) Darlington y Janki Ammal, Chromosomes Atlas of Cultivated Plants, 
London, 1945. 

(4) Schnack B., Obtención de poliploides en Gaillardia pulchella Foug., 
por la acción de la colchicina. Anales del Inst. Fit, Sta. Catalina. 2: 9-12, 
1940 (1942). 
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Y AS j 

Fig. 1. A) Diacinesis en Polygonum baldschuanicum (n = 10). B) y C) 

Metafase mitótica en Stizolobium Deeringianum y S. aff. cinereum, res- 

pectivamente (2n = 22). D) y E) Metafase I (n = 17) y metafase mitótica 
(2n = 34), respectivamente, en Gaillardia pulchella. 


día x=9 — aunque pudo ser también 18— porque Cooper y Ma- 
hony dan 2n=36 para Gaillardia aristata, Atwood 2n=72 para 
la misma especie, y Morinaga et al. n=18 para Gaillardia pul- 
chella (citados por Darlington y Janaki Ammal, loc. cit.). Si los 
numeros senalados para G.aristata son exactos nuestros resulta- 
dos indican que dentro de las especies estudiadas del género Gai- 
llardia hay dos números básicos, uno de los cuales es 17. 


Para observaciones en células madres de granos de polen se 
utilizó como colorantes el carmín acético-férrico y para observa- 
ciones en extremidades de raicillas, fijador Craf (cromo-acético- 
formalina) y colorante cristal violeta-lugol. 


OO A A eles 
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Sobre una particularidad de la anatomía foliar de 
Tibouchina Mathaei Cogn (Melastomataceae) 


por HELGA SCHWABE 


El material estudiado proviene del Pert, Provincia Cuzco, 
cercanías de Machupicchu; Herbario de la autora N9 377. 


TIBOUCHINA MATHAEI Cogn. posee hojas aovadas, las mayores 
de más o menos 3 cm de ancho por 7 cm de largo, 7-nervadas, 
densamente pubescentes, siendo los pelos largos y rígidos; la cara 
superior de la hoja tiene brillo más o menos sedoso. Las nerva- 
duras sobresalen más en la cara inferior que en la superior (Fig. 
1, A y B). La base foliar afecta forma subtriangular y está com- 
prendida entre dos nervaduras laterales que convergen con la ner- 
vadura media. Las dimensiones de la base foliar son de 5 mm de 
largo por 2-3 mm de ancho, aproximadamente. 


Practicando cortes por ésta región de la hoja, se observa lo 
siguiente: en la parte media de la hoja se encuentran las nerva- 
duras, formadas por haces líbero-leñosos de sección semicircular, 
típicos para las Melastomatáceas. Encima de la nervadura media, 
hacia la cara superior, se encuentra un surco acompañado late- 
ralmente por dos saliencias que no corresponden a las nervadu- 
ras laterales sino a dos cavidades dentro del mesófilo foliar (Fig. 
5). Estas cavidades estan completamente cerradas, no teniendo 
ninguna comunicación con el exterior, y sus dimensiones son más 
o menos 4 mm de largo por 0.7 mm de diámetro en su parte 
más ancha. Además están provistas de pelos prosenquimáticos del 
mismo tipo que los pelos que se encuentran en la cara superior 
e inferior de la hoja. La Fig. 3 representa pelos del pecíolo, que 
análogamente a las denominaciones en inglés y alemán (scale-like, 
shaggy hairs, Zottenfiisse, según Solereder) se pueden llamar pe- 
los hirsutos o con vellosidades. Por su tamaño, es imposible que 
las cavidades mencionadas, tubos husiformes muy pequeños, sean 
habitados por hormigas. Existen casos de mirmecofilia en las Me- 
lastomataceae (por ejemplo Tococa ssp.), pero las cavidades ha- 
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Tig. 1 - Hoja de Tibouchina Mathaei Cogn. (x1/2). A - cara superior: B-cara inferior. 
Fig. 2 - Corto transversal del pecíolo foliar (x 21). Fig. 3 - Detalle del anterior (x 90). 
Vig. 4 - Corte transversal de la base foliar, cerca del pecíolo (x 18). Fig. 5 - Corte trans- 
versal de la base foliar, a 2 mm del anterior (x 21). Fig. 6 - Corte transversal de la 
hoja (x 23). B - base prosenquimática de un pelo. CI - cara inferior, OS - cara superior. 
D - drusas de oxalato. DO - domacios. E - epidermis, H - haz líbero-leñoso. M - mesófilo 
incoloro (colenquimático). M1 - mesófilo marrón-amarillento (colenquimático). N2 - ner- 
vadura. P - pelo con vellosidades. PC - parénquima clorofiliano. 


bitadas por los huéspedes son mucho mayores y no se encuentran 
en ésta parte de la hoja. En cambio podría tratarse de un caso 
de simbiosis con Acaros muy pequeños. El hecho que los doma- 
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cios (domatia) no tengan comunicación con el exterior no impide 
esta explicación, ya que se citan casos parecidos para plantas mir- 
mecófilas, donde las hormigas destruyen parte del tejido foliar 
para tener acceso a los domacios. En este caso existe una porción 
de tejidos que ofrecen poca resistencia o que contienen alguna 
sustancia agradable para los huéspedes. En Tibouchina Mathaei 
se observa que la porción delgada de mesófilo que separa las ca- 
vidades de la cara superior de la hoja, se diferencia por el color 
del resto del mesófilo: mientras que aquel es de color marrón- 
amarillento, éste es incoloro, lo cual se debe probablemente a al- 
gún contenido especial (Fig. 4; además ver Gottschall, l.c.). La 
razón por la cual la planta alberga Acaros, según Kerner-Mari- 
laun habría que verse en que los huéspedes destruyen esporos 
de hongos que podrían afectar a la planta. Desgraciadamente dis- 
pongo de poco material de una sola planta y no he podido descu- 
brir restos de los huéspedes. Sería interesante, si otro investiga- 
dor podría aclarar el problema. 
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Un método de diafanización para el estudio de la 
distribución del sistema vascular en Órganos 
florales 


por GENEVIEVE DAWSON 


Dadas las grandes dificultades que existen para interpretar 
sistemas vasculares de carpelos y otros órganos florales en base 
a cortes seriados, los doctores Irving W. Bailey y Charlotte G. 
Nast han ideado un sencillísimo método para expandir, ablandar 
y diafanizar materiales de herbario que facilita y acelera consi- 
derablemente dichas investigaciones. Este método fué publicado 
en detalle en uno de sus trabajos sobre la morfología comparada 
de las Winteraceas (1). He tenido oportunidad de utilizar este 
método durante mi estada en la Universidad de Harvard, en cuyos 
laboratorios de botánica realicé trabajos sobre anatomía y mor- 
fología comparada de Escallonia bajo la dirección de los precita- 
dos autores. Por tal razón y dado que esta publicación ha pasado 
en general inadvertida, creo que puede ser de utilidad reseñar 
brevemente dicho método añadiendo algunas observaciones per- 
sonales. 

El método consiste fundamentalmente en la utilización de hi- 
dróxido de sodio (NaOH) diluído. Aunque para el estudio de un 
sistema vascular complicado sean indispensables cortes en serie, 
la diafanización de las flores en una solución débil de NaOH per- 
mite su observación por transparencia y puede servir, además, 
como control de los ejemplares seccionados. El NaOH no sólo res- 
tablece la forma y tamaño originales del material seco, sino que 
también hace desaparecer las inclusiones celulares que no dejan 
ver con claridad los haces. También sirve para ablandar el ma- 
terial que luego podrá ser incluído y cortado en serie. 

Se puede aplicar a hojas y a flores enteras o partes de flores 
(sépalos, pétalos, carpelos, estambres, etc.) para ver el sistema 


(1) Journal of the Arnold Arboretum, 24: 472-481. 1943. 
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vascular y otros detalles. En el caso de las hojas, si son pequenas 


pueden tratarse enteras, pero si son grandes conviene cortarlas 
en trozos transversales. 


Se debe controlar el tiempo según la consistencia de la flor: 
Sl es muy ténue bastarán algunas horas para quedar completa- 
mente transparente, en cambio si es gruesa se deberá dejar hasta 
que pierda totalmente su color. 

El método comprende las siguientes etapas: 


a) El material se trata con agua hirviendo en un vasito de 
precipitación hasta que esté saturado y completamente libre de 
aire (tiempo de duración de 5 a 15 minutos, hasta que el material 
quede en el fondo). 

b) Se coloca el material en un pequeño frasco de vidrio de 
capacidad aproximada 30 centímetros cúbicos, se llena de agua y 
se agregan 5 pastillitas de NaOH (1 a 1.5 gramos). El frasco debe 
cerrarse bien para evitar la evaporación y colocarse en la estufa 
a una temperatura de 55° centígrados hasta que el material que- 
de completamente transparente (generalmente basta dejarlo de 
un día para otro). 

c) Una vez diafanizado, cuidadosamente se pondrá el mate- 
rial en un cristalizador con agua corriente y se harán dos o tres 
cambios para dejar el material libre de NaOH. 

d) Una vez lavado se conserva el material en alcohol 95° 
en frascos más pequeños, bien tapados. 

Por lo común el sistema vascular se ve más claramente en al- 
cohol porque los ejemplares sin montar pueden ser fácilmente ma- 
nejados para examinarlos desde cualquier ángulo. La coloración 
del material no es necesaria para el examen a simple vista ni para 
la fotomicrografía (ver láminas I, II y III del trabajo citado). El 
rétodo no es adecuado cuando los órganos son excesivamente 
hirsutos o cuando contienen numerosas esclereidas. En tales ca- 
sos será indispensable realizar cortes en serie. 

Para obtener preparaciones definitivas se puede montar el 
material sin colorear pasándolo por alcohol absoluto, xylol, hasta 
bálsamo de Canadá. La claridad de la disposición de los haceci- 
llos depende del índice de refracción del medio y de la consis- 
tencia de los tejidos. Si se desea obtener cortes seriados, se puede 
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incluir el material en parafina, siguiendo el procedimiento común 
y colorar los cortes con Haematoxilina de Heidenhain y Safranina. 

Para órganos muy silicificados como los de las Gramíneas, 
suele utilizarse el método del ácido fluorhídrico pero este método 
presenta algunas dificultades derivadas del empleo de dicho ácido. 
El señor Ovidio Núñez me comunica que ha ensayado la técnica 
del NaOH en espiguillas de diversas especies de Gramíneas rea- 
lizando inclusiones en parafina para obtener cortes seriados y sus 
resultados han sido muy satisfactorios. 


a - ~ 
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Nuevo género de gramíneas del Brasil 


por LORENZO R. PARODI 


En una colección de Gramineas que me ha sido enviada por 
la doctora Mercedes Rachid, por sugestión del Profesor Félix Ra- 
witscher, de la Facultad de Filosofía de la Universidad de Sao 
Paulo, he hallado una especie, notable por su inflorescencia es- 
patiforme, que considero pertenecer a un nuevo género de Pani- 
ceas. Por su aspecto se asemeja a Thrasya, pero la forma de las 
espiguillas es diferente, acercándose por su estructura a los gé- 
neros Paspalum y Panicum. Este nuevo género que designo 
Thrasyopsis en mérito a la forma de la inflorescencia que recuer- 
da la del género Thrasya, se reconoce por los caracteres siguientes: 


THRASYOPSIS, nov. gen. (1) 


Spica solitaria, unilateralis, subfalcata, rhachi foliacea. Spi- 
culae 2-florae, obtusae, glabrae, quadriseriales, breviter pedice- 
llatae, antice concavae, postice convexae. Glumae 2; I, 1-5-nervis, 
acuta vel squamiformis evanida; II obovata, truncata, cochleari- 
formis, rigida, multinervia, spicula paulo breviore. Flosculus in- 
ferior masculus, bipaleaceus; flosculus superior hermaphroditus 
cum lemma chartacea eliptica, mutica. Palea aequilonga margine 
conduplicata. Antherae 3; styli 2, distincti, stigmatibus plumosis. 

Gramina tropicalia perennia caespitosa, foliis planis saepe 
pilosis. 

Typus speciei: Thrasyopsis Rawitscheri. 

Inflorescencia espiciforme, unilateral, con raquis membrana- 
ceo. Espiguillas geminadas, glabras, bifloras, subpediceladas, dis- 
puestas en 4 hileras, con el dorso del antecio fructífero 
dispuesto contra el raquis o hacia adentro de las hileras. Gluma 
inferior 1-5-nervada, menor que la mitad de la espiguilla o casi 
atrofiada; gluma II rígida, multinervada con nervaduras promi- 


(1) Aspecto de Thrasya (Gramineae-Paniceae). 


294 BOLETIN DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE BOTANICA 


nentes, ventricosa, obtusa o truncada, menor que el antecio fértil 
correspondiente. Antecio inferior masculino con la lemma elip- 
tico-oblonga, cartilagínea, 5-nervada de dorso cóncavo biaquilla- 
do; palea membranacea, bicarenada con las carenas cartilagíneas; 
androéceo con tres estambres bien desarrollados. Antecio superior 
hermafrodita, con la lemma elíptico-oblonga, cartilagínea con los 
márgenes enrrollados sobre la pálea; pálea papirácea con los bor- 
des hialinos, incluída en la lemma. Anteras tres bien desarrolla- 
das; ovario oblongo con dos estilos filiformes y estigmas plumosos. 

Obs.- Este nuevo género de Paniceae se caracteriza por la in- 
florescencia en espiga unilateral con raquis membranáceo, y por 
las espiguillas bifloras geminadas, con la gluma superior rígida, 
truncada, cocleariforme, y multinervada. Este último carácter se 
halla también en muchas especies de Panicum, pero en este gé- 
nero la gluma es aguda u obtusa y herbácea, y la inflorescencia 
es apanojada. 

Por el aspecto de la inflorescencia con el raquis membraná- 
ceo-espataceo se asemeja a Thrasya y a las especies de Paspalum 
del subgénero Ceresia (Pers.) Reichenb. De ambos se aparta por 
la estructura de las espiguillas; en Thrasya la segunda gluma es 
membranácea, 3-nervada y la lemma del antecio masculino se 
divide en dos antes de madurar, y en Ceresia las espiguillas son 
unifloras con la gluma superior 3-nervada, herbácea o hialina. 

También ofrece cierta afinidad con los Paspalum del grupo 
Decumbentes (*) sobre todo con P. unispicatum (Scribn. et 
Merr.) Nash y P. monostachyum Vasey; en estas dos especies, sin 
embargo, el raquis no es membranáceo, la flor inferior de cada 
espiguilla es rudimentaria, y la gluma superior herbácea y 5- 
nervada. 

En cuanto a las relaciones con Paspalidium Stapf son poco 
notables, pues este posee la gluma superior herbácea y 3-nervada 
y la inflorescencia de otra forma. 


Comprende la especie siguiente: 


(1) A. Chase, Contr. U.S Nat. Herbs 287 (1) 919291 
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THRASYOPSIS RAWITSCHERI, nov. spec. 


Perennis caespitosa, innovationes extravaginales. Culmi erec- 
ti, 70-80 cm alti, teretes, simplices, basi dense foliatis. Foliorum 
vaginae teretes internodiis plerumque longiores, hirsutae; ligula 
brevissima membranacea; laminae divaricatae, culmeae planae 
v. subplicatae, pilosae, ad 20 cm longae, 8-12 mm latae, summa 
abbreviatae, rigidae, erectae. Spica solitaria 10-15 cm longa ro- 
busta, subfalcata, rhachi membranacea 5-6 mm lata, carina pu- 
bescens, marginibus glabris. Spiculae unilaterales, geminae, qua- 
drifariae, ad latera rhacheos breviter exsertae, glabrae, biflorae, 
antice concavae, postice convexae 4,5 mm longae. Glumae 2 rigi- 
dae; I 1-5-nervis dimidiam spicula minore, vel minima; II obo- 
vata, rigida, truncata, 13-15-nervis, cochleariformis, apice 7-den- 
tato, spicula paulo breviore. Flosculus inferior masculus, bipalea- 
ceus; lemma chartacea, oblonga, 4 mm longa, 5-nervis, dorso con- 
cava sub-bicarinata; palea bicarinata marginibus membranaceis. 
Lemma floris hermaphroditi ovali-oblonga, obtusa, coriacea, flavo- 
viridula, glabra, 4 mm longa; palea inclusa glabra. Stamina 3, 
antherae 2-2,5 mm long. Styli distincti. 


Brasil: Parana, Estrada Ponta Grossa a Tibagi, en Campos, 
leg. A. Brandao Joly, N° 17, 14-II-1945 (Typus speciei in Herb. 
Parodi et herb. Faculdade Filosofia e Letras, Univ. Sao Paulo, 
Brasil). 


Planta perenne, cespitosa, de 70 a 80 cm de altura, con vas- 
tagos erguidos originados en un corto rizoma oblícuo. Cañas pi- 
losas con dos nudos visibles y tres o más muy aproximados e in- 
cluídos en las vainas basales; nudos emergentes pestañosos. Hojas 
en número de 5 a 8, las inferiores reunidas en la base y las otras 
caulinares. Vainas estriadas, mayores que los internodios, cu- 
biertas de pelos ralos y tiesos a veces tuberculados en la base; 
la zona ligular posterior pubescente. Lígula breve, rasgada, mem- 
branácea; láminas planas o parcialmente plegadas, duras, diver- 
gentes desde la lígula, piloso-hirsutas en ambas caras, de 15 a 20 
em de largo por 8 a 12 mm de ancho; la superior menor. Inflo- 
rescencia en espiga unilateral, terminal, subfalcada, de 10 a 15 
cm de largo, subarticulada en la extremidad de la caña, con el 
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Thrasyopsis Rawitscheri. (Ejemplar tipo): A, espiga t. nat.; B, espiguilla 
dejando ver las glumas y los dos antecios; C, antecio fructifero. BO alle 
(Dib. J. La Porte), 


raquis membranáceo de 5 a 6 mm de ancho, acanalado, cubriendo 
parcialmente las espiguillas; glabro en los margenes y pubescen- 
te sobre la nervadura media o carena. Espiguillas geminadas, 2- 
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floras, glabras, brevemente pediceladas (pedicelos de 0,5 a 0,8 
mm), de 4,5 mm de largo, dispuestas en 4 series aproximadas. 
Gluma inferior aguda 3-5-nervada de 2,5 mm, a veces escuami- 
forme l-nervada, rudimentaria o nula. Gluma superior aovado- 
truncada, glabra, en forma de cuchara, de 4 mm de largo por 
2 mm de ancho, un tanto menor que el antecio contiguo (fructi- 
fero), 13-15-nervada (nervaduras prominentes y lisas), con la ex- 
tremidad 7-dentada. Antecio inferior masculino; lemma papirá- 
cea, oblonga, de 4 mm de largo, 5-nervada, con el dorso cóncavo, 
aparentemente biaquillado, quillas terminadas en sendos dientes 
a los lados del apice obtuso; pálea biaquillada, lanceolado-elíptica, 
membranácea, salvo las carenas que son cartilaginosas, tan larga 
como su lemma; androéceo con tres anteras violadas de 2 a 2,5 
mm de largo. Antecio hermafrodita elíptico-lanceolado, glabro, de 
4 mm de largo; lemma rígida, opaca, finamente punctulada, pa- 
jiza, con los bordes enrrollados sobre las carenas de la pálea; 
ápice romo; pálea lanceolada, biaquillada, quillas cartilagíneas y 
márgenes hialinos, tan larga como la lemma. Androéceo con tres 
anteras violadas de 2 a 2,5 mm de largo. Ginéceo con dos estilos 
filiformes terminados .en sendos estigmas plumosos cortos, casta- 
ño-violados, que sobresalen por la extremidad del antecio duran- 
te la antesis. 


Distribución geográfica: Habita en campos graminosos cerca 
de la ciudad de Pontagrossa, en el estado de Paraná, Brasil. 

Obs.- Especie campestre, ruda, notable por los pelos tiesos y 
acostados que cubren las hojas y cañas floríferas. 

- Es congénere con Panicum repandum Nees (+) al que habrá 
que designar THRASYOPSIS REPANDA (Nees), nov. comb. De esta 
especie se distingue por la espiga mas larga con el raquis mem- 
branáceo más ancho, por la gluma superior truncado-denticulada 
con mayor numero de nervaduras y por la lemma del antecio 
masculino biaquillada con un diente en cada quilla cerca del 
ápice. 


(1) Apud. Trinius, Spec. Gram. Icon, 2, tab. 150, 1828.- Nees ab Esen- 
beck, Agrost. Bras. 98, 1829. 
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Tres especies, nuevas O Críticas, de Ravenelias 
argentinas | 


por JUAN C. LINDQUIST 


En la reunión de Comunicaciones, que en conmemoración 
del vigésimo aniversario del fallecimiento del Dr. Carlos Spe- 
gazzini, efectuó la Sociedad Argentina de Botánica, el 22 de agos- 
to ppdo., en el Instituto de Botánica C. Spegazzini, presenté un 
trabajo sobre las especies argentinas del género Ravenelia, des- 
prendimiento del cual, son las tres especies, que más abajo des- 
cribo, como anticipo del trabajo completo. 

Los ejemplares correspondientes, quedan depositados, en el 
Instituto de Botánica C. Spegazzini (LPS) y en el Arthur Her- 
barium, de Purdue University, Lafayette, Indiana, Estados Uni- 
dos de N. América. 

Agradezco al Ing. Agr. Arturo Burkart, la determinación de 
los huéspedes. 


RAVENELIA SPEGAZZINIANA, sp. nov. 


Uredosoris petiolicoliis et amphigenis, rotundatis, 1,5-2 mm 
diámetro, pulverulentis, cinnamomeo. brunneis, nudis, epidermi- 
de rupta cinctis, sparsis, sub-epidermicis, paraphysibus intermix- 
tis, numerosis e clavato-capitulatis, hyalinis rectis, 70 X 12 u, ubi- 
que tenue tunicatis; uredosporis ellipsoideis vel ovoideis, 22-25 
x 12-14 u, membrana cinnamomeo-brunnea, 1,5-2 u, ad apicem 
2-2,5 u crassa, poris germ. 8 in duas series distributis, altera ad 
tertiam superiore, altera ad tertiam inferiore partem dispositis, 
densa minuteque papillata; teleutosoris in uredosoris situs, nigri- 
cantibus, nudis; capitulis teleutosporarum convexis, ambitu or- 
bicularis, 70-90 u didmetro, castaneo-brunneis, ex 6-7 cellulis in 
omni diretione dispositis, sporis singulis, uni-cellularibus; tunica 
levibus, cystis hyalinis in eodem numero quod sporis, globosis, 
pendulis; pedicelo, hyalino brevi, deciduo. 

Hab.: ad folia et rachidis foliorum AcAcIA AROMA Gill., in 
horto botanico, Facultatis Agronomiae, La Plata, culta. 
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Uredosoros en el raquis y peciolos de las hojas, a los cuales 
deforman ligeramente, pero principalmente anfigenos, pequeños 
redondeados, de color canela, pulverulentos alslados, escasos, ro- 
deados por la epidermis levantada; uredosporos (Fig. 1, A.) elip- 
soides u obovoides, 22-25 x 12-14 u, membrana amarillo-canela, 
de 1,5-2 u de espesor, en los lados y 2-2,5 u en la parte superior, 


Ravenelia Spegazziniana: Fig. 1., a, uredosporos y parafisos, x 650 aprox.; 

b., capítulos teleutospóricos x 500 aprox. ¡tipo! — Fig. 2., Ravenelia cha- 

coénsis, capítulo teleutospórico ¡tipo! x 500, aprox. — Fig. 3., Ravenelia im- 

perspicua, a, uredosporos x 650 aprox.; b., capítulos teleutospóricos, x 500 
aprox., LPS 12599. 


con papilas densamente agrupadas y con 8 poros germinativos, 
4 arriba y 4 abajo del ecuador; subepidérmicos; parafisos abun- 
dantes, entremezclados con los uredosporos, clavato-capitulados, 
con membrana de espesor uniforme y delgada, 70 x 12 u; teleu- 
tosoros en los uredosoros, negruzcos, brillantes, capítulos teleu- 
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tospóricos (Fig. 1, B.), vistos desde arriba orbiculares, de cos- 
tado, hemisféricos, 70-90 u de diámetro, formados por 6-7 células 
dispuestas en todas direcciones, lisas, cistidos dispuestos en una 
sola hilera y en igual número que los de las células teleutospó- 
" ricas, hialinos, globosos, pendientes y libres entre si; pedicelo 
compuesto, breve, caduco. 

Material observado sobre: Acacia aroma Gill., La Plata, Jar- 
dín Botánico de la Facultad de Agronomía, 11-X-1944, leg.: Lind- 
quist, LPS 12352, II; 16-IV-1945, leg.: Lindquist, LPS 12604, I- 
III ¡typus! 

Obs.- Esta especie se aparta de Ravenelia argentinensis Speg., 
por poseer parafisos hialinos y rectos, en lugar de curvos y mo- 
renos; por sus uredosporos más pequeños y con papilas más den- 
samente distribuidas y poseer 8 poros germinativos en lugar de 
4 y por sus teleutosporos lisos y no con espínulas. No hallo, tam- 
poco, ninguna otra especie con la cual se pueda confundir la 
presente, por cuyo motivo la considero como nueva. 

Es para mí un deber dedicar esta especie al eminente hom- 
bre de ciencia Dr. Carlos Spegazzini, en el vigésimo aniversario 
de su lamentado fallecimiento. 


RAVENELIA CHACOENSIS, sp. nov. 


Pycnis, aecidiis et urediis ignotis; teleutosoris hypophyllis et 
in rachide foliorum formantibus, brunneis, plerumque circulari- 
ter, 0,5-1 mm diametro, epidermide rupta visibile; capitulis teleu- 
tosporarum hemisphericis, castaneo-brunneis, levibus, 110-120 u 
diametro, ex 7-12 cellulis in omni directione dispositis, sporis sin- 
gulis uni-celularibus, membrana ad apicem 4-5 w crassa; et in 
eodem numero quod sporis, globosis, pendulis, persistentibus, in- 
ter se non coharentibus; paraphysibus clavatis, dilute castaneis 
usque 30 u long. ad apicem usque 10 u crassa; pedicelo hyalino, 
brevi. 

Hab. ad folia et rachidis foliorum Prosopis NIGRA (Gris.) 
Hier., in Chaco, Laguna Blanca, R. Argentina. 


No se observan picnios no hay ecidios ni uredosporos; teleu- 
tosoros hipofilos o en el raquis de las hojas, morenos, obscuros, 
brillantes, agrupados, circulares, 0,5-1 mm de diámetro, sub-epi- 
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dermicos, la epidermis dilacerada visible, rodeando al Soro; ca- 
pítulos teleutospóricos (Fig. 2) hemisféricos vistos de costado, 
desde arriba discoidales, moreno-obscuros, 110-120 u de diámetro, 
formados por 7-12 células dispuestas en todas direcciones, estas 
células son trígonas, con la membrana lisa de un espesor de 2-3 u 
en los lados y de 6-7 u en la parte superior; cistides pendientes 
globosos, lisos o con algunas protuberancias, acanalados, se hin- 
chan en el agua y terminan por difluir, libres entre sí; para- 
fisos clavulados, poco encorvados, casi rectos, entremezclados con 
los teleutosporos, al principio son hialinos, pero luego se tornan 
de color moreno-claro, membrana delgada en toda su superficie, 
30 x 10 u, pedicelo hialino, breve. 

Material observado sobre: Prosopis nigra (Gris.) Hier., Cha- 
co, Laguna Blanca, 15-1X-1944, leg.: di Fonzo 108, LPS 11994 
¡typus! 

Obs.- Esta especie se asemeja por sus teleutosporos a Rave- 
nelia Holwayti Diet., diferenciándose de ella, por carecer de eci- 
dios y uredosporos. De Ravenelia arizonica Ell. et Ev. por tener 
sus teleutosporos absolutamente lisos y no provocar hipertrofias 
de los órganos atacados. 


RAVENELIA IMPERSPICUA (Speg.) Lindquist, comb. nov. 


- Uredo imperspicua Speg., en Rev. Arg. de Botánica 1 (2*-3*): 
136. 1925 “sobre hojas vivas de Acacia praecox, en los matorrales 
a lo largo del río Pescado, al norte de Orán, Salta, marzo 1905”. 


Picnios y ecidios, no se conocen; uredosoros hipofilos, peque- 
ños, 0,5-1 mm de diámetro, desnudos, pulverulentos, de color ca- 
nela, esparcidos, se presentan pocos en cada foliolo, a veces apa- 
recen en el raquis foliar; uredosporos (Fig. 3, a), elipsoides, glo- 
bosos u obovoides, a veces asimétricos, con un pequeño mucrón 
en la extremidad distal, 12-25 (27) x 11-14 u, membrana pardo 
amarillenta, de un espesor de 1,5-2 u, en los lados y 3-4 u, arriba, 
cubierta de papilas pequeñas y espaciadas, con 5 poros germi- 
nativos ecuatoriales; no hay parafisos; teleutosoros en los uredo- 
soros, obscuros; capítulos teleutospóricos, (Fig. 3, B), orbiculares, 
o elípticos, vistos desde arriba, de lado hemisféricos, 60-65 x 50- 
55 u, de color caoba claro, formados por cuatro a cinco células dis- 
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puestas en todas direcciones, cada una de las cuales es cuneada, 
simple, con la membrana en la parte superior engrosada y lle- 
vando cuatro a cinco espinulas hialinas, de 3 u de largo, aproxi- 
madamente; cistides en número igual al de los teleutosporos, glo- 
bosos, hialinos semi-adosados al capítulo, unidos entre si, poco di- 
fluentes en agua, con unos tubérculos pequeños; pedicelo, hialino, 
breve, persistente; no hay parafisos. 

Material observado sobre: Acacia praecox Gris., Salta: Orán; 
II-1905, LPS 9534 ¡tipo de Uredo imperspicua Speg.!; Alemania, 
Quebrada del río, 12 VIII-1936, leg. Cabrera 3753, col. MLP, LPS 
12626, II-III; Buenos Aires: La Plata, IV-1945, leg.: Lindquist, 
LPS 12589, Ii; 16-V-1945, leg.: Lindquist, LPS 12599, II-III. 

Obs. El hallazgo de teleutosporos de esta especie, cuyos ure- 
dosporos, son idénticos a los de la especie tipo de Uredo imperspi- 
cua Speg., con los cuales los he comparado, permiten ubicarla con 
certeza, dentro del género Ravenelia, como ya suponia Spegazzini, 
(loc. cit.). 


Las dimensiones que asigna Spegazzini a los uredosporos es- 
tan por debajo de las reales. 


Instituto de Botánica, Carlos Spegazzini 
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Un método práctico para el cultivo aséptico 
de plantas ©) 


por ABEL A. SARASOLA (**) 


INTRODUCCION 


La obtención de plantas libres de todo microorganismo y ais- 
ladas del medio exterior contaminado, es un problema que inte- 
resa a distintas ramas de la ciencia y en especial a la fitopatolo- 
gía; al respecto, se han intentado los más diversos métodos pero 
al parecer sin lograr, desde el punto de vista práctico, resultados 
plenamente satisfactorios. | 

No es nuestro propósito, por cierto, efectuar una revisión 
de los antecedentes bibliográficos sobre el tema sino, tan sólo, des- 
tacar una técnica que hemos ensayado (*) y que reúne algunos 
procedimientos ya utilizados en una u otra forma por otros au- 
lores para trabajar con bacterios radicícolas y para ensayar cier- 
tos hongos fitopatógenos. 

Los inconvenientes más notables, de orden práctico y técnico, 
que se advierten en los métodos que generalmente se aconsejan, 
radican, ya sea en el empleo de costosos aparatos e instalaciones, 
ya en el uso de soluciones nutritivas artificiales como substratos, 
o en las dificultades para suministrar a los cultivos las mejores 
condiciones de humedad, temperatura e iluminación. 

El procedimiento que hemos practicado, sin pretender una 
solución definitiva, subsana parcialmente algunas de estas difi- 


(*) - Trabajo realizado en el Laboratorio de Fitopatología de la Dirección 
ae Agricultura e Industrias de la provincia de Buenos Aires. 
(**) - Ingeniero Agrónomo, Encargado de dicho Laboratorio... En la parte 
experimental hemos contado con la eficaz colaboración de los señores 
JOSE M. CARRANZA y ALDO PUCCI. 

(1) SARASOLA, A. A., 1946. Dos enfermedades semejantes causadas por 
Botrytis cinerea y Ovularia Viciae en las alverjillas forrajeras (Vicia spp.), 
en prensa, 
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cultades, ya que se reduce al cultivo en tubos de ensayo, em- 
pleando tierra como substrato, luz eléctrica como fuente lumino- 
sa y de calor, y una mesa de laboratorio o una vitrina común 
para mantener, durante el día, una temperatura apropiada para 
el desarrollo de las distintas plantas. 


TECNICA CULTURAL 


Utilizamos tubos de ensayo de 20 cms. de largo y 2,5 cms. 
de diámetro, con una abertura a 6 ó 7 cms. a partir de la base, 
confeccionada mediante el calentamiento a esa altura con me- 
chero de Bunsen y, soplando luego por la boca del tubo, hasta 
provocar su estallido Fig. 2, 1 - 14). Luego colocamos en 
su parte inferior e interior, un trozo de algodón empapado en 
agua de canilla, cuidando dejar un espacio libre entre éste y las 
paredes circundantes, que rellenamos con tierra de jardín hasta 
una altura aproximada de 5 cms., contando desde la base. 


Claro está, que según el tiempo que tengan que durar las 
plantas utilizadas en la experiencia, y la altura de las mismas, 
será conveniente recurrir a tubos de distinto largo, evitándose 
así que algunas plantas lleguen muy pronto hasta los tapones de 
algodón superiores; por nuestra parte estimamos que un largo 


standard de unos 40 cms. sería apto para la generalidad de los 
casos. 


Seguidamente procedimos a tapar las aberturas superior y 
lateral con trozos de algodón esponjado como para permitir una 
aereación conveniente y esterilizamos todo, en autoclave, a una 
atmósfera durante una hora. No obstante haber obtenido nosotros, 
resultados satisfactorios con esta técnica de esterilización, podrían 
efectuarse en casos necesarios, esterilizaciones más prolongadas, 
o recurrir a la tindalización o pasterización que son los procedi- 
mientos que se indican para tal fin. 


Por separado, desinfectamos las semillas sumergiéndolas pri- 
meramente en alcohol, luego en bicloruro de mercurio, lavándo- 
ias después en abundante agua estéril. El tiempo que duró esta 
desinfección fué variable según la especie de planta que deseába- 
mos cultivar. Los procedimientos de esterilización en el vacío, 
quizás se cuenten entre los más recomendables para estos casos. 
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Hecho ésto, efectuamos la siembra colocando las semillas sobre 
la tierra esterilizada contenida en los tubos, teniendo especial 
cuidado de observar las normas de asepsia comunes en esta clase 
de trabajos. 

Al producirse la germinación, mantuvimos las plantitas en 
el laboratorio, plenas de vigor, complementando la escasa luz del 
día que se proyectaba a través de las ventanas, con luz artificial 


Fig. 1. Plantas cultivadas dentro de una vitrina común. 

(Dibujó el técnico de la Direc. de Agric. e Industrias Sr. D. de la Llosa) 
durante: diez horas diarias y a temperaturas convenientes para 
cada cultivo. Debido a que tuvimos que realizar estos ensayos en 
invierno, colocamos las plantas de desarrollo vernal o estival, 
dentro de una vitrina común para utensilios de laboratorio (Fig. 
1), convenientemente provista de dispositivos en forma de redes, 
apropiados para suspender los tubos mediante ganchos de alam- 
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bre. Como fuentes de luz y calor utilizamos lamparas eléctricas 
comunes de 100 watts, adaptadas a brazos con reflectores platea- 
cos. Para regular la temperatura dejamos, más, o menos abier- 
tas las puertas de la vitrina. Asi conseguimos elevar el calor den- 
iro de la misma a 30° - 34° C. mientras permanecia la luz en- 
cendida, disminuyendo hasta alrededor de 15° C. durante las ho- 
ras de la noche en que dichas luces quedaban apagadas. En caso 
de necesitarse temperaturas determinadas o constantes, podria 
adaptarse la fuente luminosa a una estufa comun para cultivos, 
con ventilación, y colocar dentro los tubos con las plantas. Pro- 
cediendo en la forma expuesta pueden construirse en el labora- 
torio verdaderos “micro-invernáculos”. 

En cuanto a las especies de desarrollo invernal u otoñal de- 
bimos exponerlas a la iluminación, sobre una mesa de laborato- 
rio y a distancias de 20 a 30 cms. de la luz, con el objeto de poder 
mantenerlas a una temperatura próxima a los 15° C. En los me- 
ses de primavera o verano deberán adaptarse esas fuentes de 
luz a refrigeradores si se necesita trabajar en ambiente óptimo. 

Las horas de luz que hemos proporcionado a las plantas, son 
las que nos han resultado más cómodas de acuerdo a las horas 
de actividad de nuestro laboratorio, pero claro está aue para sa- 
tisfacer las exigencias del fotoperiodismo de las distintas espe- 
cies cultivadas, sería conveniente agruparlas según se trate de 
plantas a día corto o a día largo. 

La duración de la humedad de la tierra varió según la es- 
pecie sembrada y el número de ejemplares por tubo. Cuando se 
produjo una desecación muy pronunciada, fenómeno que apre- 
ciamos fácilmente por el color claro que tomaba la tierra, fué 
menester aplicar riegos; pudimos efectuar este trabajo mediante 
una piseta con las extremidades exteriores de los tubos tapados 
con algodón y esterilizada en autoclave. Después de quitar el al- 
godón del tubo de salida del agua desinfectamos éste por medio 
de la llama, procediendo en igual forma con la boca del tubo 
de cultivo; seguidamente inyectamos el agua necesaria hasta res- 
tablecer la humedad de la tierra, tomando nuevas precauciones: 
de asepsia al tapar el tubo y el pico de la piseta. 

También pueden aplicarse estos riegos, y quizás con menos 
probabilidades de infección, cargando con agua estéril una pipeta 
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esterilizada, provista de un tapón de algodón en su extremidad 
superior. 


ESPECIES ENSAYADAS 


Ante todo, es importante conocer el poder germinativo de 
la semilla antes de proceder a la siembra, para no fracasar en la 
experiencia; conviene sembrar un solo ejemplar por tubo para 
obtener individuos de un desarrollo más vigoroso. En nuestros 
ensayos hemos logrado, hasta este momento, plantas lozanas de 
las especies siguientes: trébol blanco (Trifolium repens LINN.), 
trébol rojo (Trifolium pratense Linn.; Lam. I, 7), sorgo (Sorghum 
sp.; Lam. I, 3), papa (Solanum tuberosum Linn.), de semilla y de 
yemas, trigo (Triticum aestivum Linn.), maní (Arachis hypo- 
gaea LinN.; Lam. I, 6), centeno (Secale cereale LINN.), avena 
(Avena sativa LINN.), rosa de la China (Hibiscus sp.), cebada 
(Hordeum vulgare Linn.; Lam. I, 1), berenjena (Solanum Me- 
longena LINN.), zapallo (Cucurbita maxima DucHEsnE.; Lam. I, 
11), pepino (Cucumis sativus Linn.; Lam. I, 8), poroto (Phaseo- 
lus sp.), repollo (Brassica oleracea LinwN.), lino (Linum usttatissi- 
mum Linn.; Lam. I, 5), ajo (Allium sativum Linn.), ligustrina 
(Ligustrum sp.; Lam. I, 12), lechuga (Lactuca sativa Linw.), pino 
(Pinus sylvestris Linn.; Lam.‘I, 9), girasol (Helianthus annuus 
Linn.), eucalipto (Eucalyptus sp.), rabanito (Raphanus sativus 
LINN.), remolacha (Beta vulgaris Linn.; Lam. I, 13), zanahoria 
(Daucus Carota LINN.), pimiento (Capsicum annuum LINN.), pe- 
rejil (Petroselinum hortense Horrm.), cebadilla (Bromus unio- 
loides HBK.), haba (Vicia faba Linn.), arveja (Pisum sativum 
Linn.; Lam. I, 4), cebolla (Allium Cepa Linn.; Lam. I, 2), maiz 
(Zea Mays Linw.), alverjilla de olor (Lathyrus odoratus LINN.; 
Lam. I, 10), habichuela (Vicia faba Linn. subspec. minor ALEF.), 
alverjilla de Bengala (Vicia benghalensis Linn.), alverjilla co- 
mun (Vicia sativa Linn.; Lam. I, 14), alverjilla velluda (Vicia 
villosa Rotu.), ombú (Phytolacca dioica Linn.), alfalfa (Medica- 
go sativa LINN.) y alerce (Larix decidua MILL.). 

Algunos de estos cultivos, como las papas y los girasoles, se 
alargaron demasiado produciendo pocas hojas y muy pequeñas; 
en cambio, la mayor parte desarrollaron, aparentemente, igual 
que en condiciones naturales. 
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Lam. 1. Algunas plantas cultivadas asépticamente: 1 

sorgo, 4) arveja, 5) lino, 6) mani, 7) trébol rojo, 8) pepino, 9) pino, 10) 

arvejilla de olor, 11) zapallo, 12) ligustrina, 13) remolacha, 14) alverjilla 
común. 


(Fotografías obtenidas por cortesía de la Facultad; 


) cebada, 2) cebolla, 3) 


de Agronomia de La Plata) 
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PRUEBAS DE INOCULACION 


Una vez alcanzado el tamafio conveniente se procede a uti- 
lizar las plantas, aplicandoles los tratamientos para los cuales se 
Jas ha destinado. En nuestro caso inoculamos algunas especies con 
diversos hongos parásitos pertenecientes a los géneros Cercospora, 
Botrytis, Ovularia, Albugo, Melampsora y Ascochyta, comprobando 
que las respectivas sintomatologías de las enfermedades producidas 
no diferían en forma apreciable de las que ocurren en la naturaleza. 
Los microorganismos saprófitos no atacan a las plantas así cul- 
tivadas cuando éstas desarrollan en buenas condiciones o duran- 
te su período juvenil; esto puede comprobarse en los tubos que 
se inutilizan por infecciones casuales. 

Para efectuar las inoculaciones procedimos con la técnica 
que se emplea ordinariamente, pero siempre teniendo especial 
cuidado de desinfectar bien los instrumentos que debíamos in- 
troducir en los tubos, y las bocas de éstos, antes y después de cada 
operación. 


, 


VENTAJAS E INCONVENIENTES 


Indudablemente, con esta técnica, teniendo en cuenta que se 
basa en medios y procedimientos artificiales, se obtienen resul- 
tados que no son estrictamente comparables con los que se con- 
siguen en condiciones naturales. 

Por otra parte, hay plantas cuyo desarrollo ofrece serias difi- 
cultades debido a sus exigencias específicas y, otras, cuyo creci- 
miento se produce en forma anormal como es el caso citado pre- 
cedentemente acerca de los girasoles y las papas. 

De la misma manera, resulta difícil mantener dentro de los 
tubos, la humedad óptima para cada cultivo, mientras el ambien- 
te saturado, que se forma en determinadas circunstancias, es un 
factor favorable para la mayor parte de los microorganismos, que 
puedan estudiarse en relación con los huéspedes así cultivados. 
No obstante, esa humedad puede graduarse groseramente regan- 
do en forma periódica, con cantidades apropiadas de agua inyec- 
tadas por medio de una pipeta y, favoreciendo o impidiendo la 
renovación rápida del aire interior, mediante tapones de algo- 
dón esponjados en la medida necesaria. 
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Los apuntados, a nuestro entender, son los inconvenientes 
más serios que ofrece esta técnica para los fitopatólogos, pero su 
valor práctico y su conveniencia resultan, naturalmente, del saldo 
favorable que se obtiene del balance entre esas dificultades y las 
apreciables ventajas que la misma reporta. 

De acuerdo con lo dicho, el valor práctico de este procedi- 
miento se apoya en las condiciones que, brevemente, destacamos 
a continuación: 


a) Minuciosidad con que puede controlarse la evolución de 
las enfermedades y observarse las formas de invernación de los 
parásitos. 

b) Facilidad para proporcionar a los organismos ensayados, 
las mejores condiciones ambientales y, especialmente, tempera- 
turas. 

c) Reducción de espacio y de costo de las instalaciones. 

d) Manipulación cómoda de los elementos empleados. 

e) Disminución de las contaminaciones. Esta ventaja es de 
indudable valor para ciertos aspectos del estudio de razas fisioló- 
gicas de hongos parásitos. E 

f) Mantenimiento de parásitos obligados en cultivos puros. 

g) Además, hay perspectivas de utilizar estas plantas asép- 
ticamente cultivadas, para el estudio de nematodes, enfermedades 
de virus y distintos aspectos de su transmisión por insectos. 

Son las expuestas, entre otras, tan sólo algunas de las ventajas 


que esperamos aportará la técnica de reterencia, a los interesados 
en esta clase de investigaciones. 


RESUMEN 


En este trabajo se describe una técnica para el cultivo asép- 
tico de plantas en tubos de ensayo, con tierra como substrato y 
luz artificial como fuente luminosa y de calor. 

Se han cultivado las especies siguientes: trébol blanco, tré- 
bol rojo, sorgo, papa, trigo, maní, centeno, avena, rosa de la Chi- 
na, cebada, berenjena, zapallo, pepino, poroto, repollo, lino, ajo, 
ligustrina, lechuga, pino, girasol, remolacha, zanahoria, eucalipto, 
rabanito, pimiento, perejil, cebadilla, haba, arveja, cebolla, maíz, 
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habichuela, alverjillas de Bengala, comun, velluda y de olor, om- 
bu, alfalfa y alerce. 

Las inoculaciones efectuadas con hongos de los géneros Cer- 
cospora, Botrytis, Ovularia, Albugo, Melampsora y Ascochyta sobre 
otros tantos huéspedes han reproducido las enfermedades tal como 
se las observa en la naturaleza. 

Seguidamente se hace un análisis de las ventajas e incon- 
venientes del método empleado, destacando la conveniencia de su 
utilización en fitopatología. 
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Nota taxonómica sobre Wilbrandia sagittifolia 
Griseb. (Cucurbitaceae) 


por RAUL MARTINEZ CROVETTO (1) 


El nombre Wilbrandia sagittifolia fué establecido por Grise- 
bach en 1874, para una especie común en la provincia de Córdoba, 
sobre material coleccionado por Lorentz; en la descripción se in- 
dica que las flores femeninas forman fascículos y los estigmas, 
en número de 3, son biglobosos (?). Posteriormente, en 1878, Cog- 
niaux describe una nueva Wilbrandia del sud de Brasil que de- 
nomina W. villosa, en la cual las flores femeninas son solitarias 
y los estigmas, en número de dos, bifidos (+3). 


En esa misma obra Cogniaux mantiene W. sagittifolia Griseb., 
a pesar de no haber visto material, dados los caracteres más arri- 
ba enunciados. En 1881 este mismo autor reconoce que su espe- 
cie es idéntica a la de Grisebach, al estudiar el tipo y un isotipo 
de la última (*), pero, posiblemente por juzgar que la diagnosis 
original es confusa mantiene W. villosa Cogn. y coloca W. sagitti- 
folia Gris. en su sinonimia, a pesar de que este último nombre 
tiene cuatro años de prioridad sobre el primero. Dicho criterio es 
seguido más tarde por Cogniaux en su monografía de las tribus 
Fevilleae y Melothrieae (°); en esta misma obra describe una 
nueva variedad de W. villosa que denomina var. disecta. 


En realidad, a pesar de los errores que hay en la diagnosis 
original de Grisebach y que son sólo los indicados más arriba, 
ya que el resto coincide exactamente con la especie considerada, 
no puede en este caso contravenirse la ley de prioridad. El nom- 
bre correcto de la especie debe ser, en consecuencia, el estableci- 


(1) Instituto de Botánica, Dirección General de Laboratorios e Inves- 
tigaciones, Ministerio de Agricultura de la Nación. 
(2) Pl, Lorentz, pág. 97. 
(3) Fl. Bras. 6 (4): 34, tab. 7. 
(4) D. C., Monogr, Phan, 3: 571. 
(5) Engler, Pflanzenreich 4 (275. 1): 74. 
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do por Grisebach, previa enmienda de los dos errores que figuran 
en la descripción de este autor. 

Por otra parte W. sagittifolia posee flores masculinas con 
receptáculo aproximadamente el doble más largo que las 
dimensiones que le asigna Cogniaux a su W. villosa en las tres 
obras citadas, carácter que considero de valor varietal. En con- 
secuencia la sistemática de esta especie debe ser considerada en 
la siguiente forma: 


WILBRANDIA SAGITTIFOLIA Griseb., Pl. Lorentz: 97, 1874: “Cór- 
doba pr. Las Peñas”. Un isotipo está conservado en el herbario 
del Museo de Ciencias Naturales de Córdoba, el cual tiene las 
flores masculinas con receptáculo de 10 a 11 mm de largo y es- 
tambres con anteras de 4 mm de largo. 


Nom. vul.- Sandía de la India, sandía del diablo. 

Planta monoica, perenne, con raíz gruesa, pivotante, poco 
ramificada, de varios cm de espesor; tallos rastreros o trepadores, 
robustos, hasta de 4-5 m de largo; ramas gráciles, fuertemente 
surcadas, hirsutas, principalmente hacia la extremidad. Pecíolos 
robustos, estriados, densamente hirsutos, de 2 a 8 cm de largo, a 
veces más. Láminas trilobado-sagitadas, rígidas, con el margen 
entero o ligeramente ondulado o dentado, corta y densamente hir- 
sutas en la cara inferior, con pubescencia rala en la superior; 
lóbulo mediano de 3 a 6 cm de largo por 1 a 3 cm de ancho en 
la base, triangular lanceolado; lóbulos laterales un poco menores. 
Zarcillos gráciles, enteros, pubescentes en la base. Flores masculi- 
nas en racimos 5-15 floros; pedúnculo principal de la inflorescen- 
cia de 5 a 20 cm de largo, densamente hirsuto; pedúnculos vello- 
sos, de 2 a 10 mm de largo. Receptáculo subcilíndrico, velloso, in- 
teriormente pubescente, sobre todo en la boca, de 8 a 12 mm de 
largo por 2,5- 3 mm de ancho en la parte media. Sépalos erectos, 
lanceolados, vellosos, de 2-2,5 mm de largo por 0,5-1 mm de an- 
cho en la base. Lacinias corolinas amarillento-verdosas, velloso- 
hirsutas en el exterior, interiormente pubescentes, sobre todo cer- 
ca de la boca del receptáculo, de 4-4,5 mm de largo por 2-3 mm 
de ancho en la parte superior. Anteras oblongas, dos biloculares 
y la restante unilocular, fijas por el dorso, de 4-5 mm de largo, 
raro menores, por 1,5- 2 mm de ancho. Pistilodio de 0,5-0,7 mm 
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A-I, Wilbrandia sagittifolia, var. villosa.- A, Aspecto de la plan 1 

masculina (X 5): ©, estambre (X 10); D, pistilodio (X 10); E Nok oe fe ae 
He estilo (x LO) ERG. fruto (X 1); H, sección transversal del fruto (X 1). J-L, Wilb x 
ia Sagittifolia var. typica.- J, aspecto de la planta (X 4); K, flor masculin: E 
L, estambre (X 10).- (A-F de Martinez Crovetto 3478; G-I del vivo; J-L ed 
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de diámetro. Flores femeninas solitarias, axilares. Pedúnculo más 
o menos grácil, pubescente en la base, hirsuto en la parte supe- 
rior, de 2 a 5 cm de largo. Ovario oblongo-fusiforme, hirsuto, de 
7-8 mm de largo por 2-2,5 mm de diámetro en la parte media. 
Sépalos y lacinias corolinas como en las flores masculinas. Disco 
basal del estilo en forma de anillo, de 2 mm de diámetro; estilo 
delgado, más o menos grácil de 3-4 mm de largo; estigmas 2, bí- 
fidos hasta cerca de la base, formando cuatro ramas estigmáticas 
de más o menos 2 mm de largo. Fruto ovoide-oblongo, liso, algo 
pubescente, de color verde intenso con algunas estrías longitudi- 
nales más claras y poco conspícuas, con 2 placentas, de 3 cm 
ae largo por 2 cm de diámetro; semillas dispuestas en cuatro hi- 
leras, oblongas, levemente marginadas, blanquecinas, de 7-8 mm 
de largo por 4 mm de ancho por 1-1,5 mm de espesor. 

Material examinado.- Misiones, San Pedro, Campo Cumpri- 
do, Bertoni 2100, 22-1X-1945 (Lillo).- Córdoba: Las Peñas, 
Lorentz 173, II-1871 (Isotipo, CORD.). Capilla del Monte, Caste- 
llanos 705, 28-X-1918 (SI). Uritorco, Castellanos 27, I-1922 (BA, 
LIL). Los Cocos, Hauman, I-1916 (BA). Ciudad, Castagnino 7, 
27-IV-1907 (CORD.)- San Luis; sin loc., Pastore, 1-II-1934 (BA. 
14892). San Francisco, Castellanos, 11-11-1925 (BA. 25/1003). 

Distribución Geográfica.- Habita en Misiones, Córdoba y San 
Luis. 


CLAVE PARA EL RECONOCIMIENTO DE LAS VARIEDADES 


a. Receptáculo de las flores masculinas de 8-12 mm de largo, 
anteras de 4-5 mm de largo, rara vez menos. 
1. var. typica. 
aa. Receptáculo de las flores masculinas de 3-4 mm de largo; 
anteras de 2-2,2 mm de largo. 
b. Hojas con 3 lóbulos triangulares, enteros. 
2. var. villos:1. 
bb. Hojas disectas, con segmentos angostos. 
3. Var. disecta. 


1. — WILBRANDIA SAGITTIFOLIA, var. TYPICA. Corresponde a la 
forma anteriormente descripta. 
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2. — WILBRANDIA SAGITTIFOLIA, var. VILLOSA (Cogn.) nov. comb.- 
WILBRANDIA VILLOSA Cogn. in Martius, Fl. Bras. 6 (4): 34, tab. 7, 
1878. No he visto el tipo, pero la descripcion original y la lamina 
permiten identificar sin lugar a dudas la entidad establecida por 
Cogniaux.- Cogn., in D.C. Monogr. Phan. 3: 571, 1881.- Cogn., in 
Engler, Pflanzenreich 4 (275, I): 74, 1916. 


Difiere de la var. typica por el receptaculo de las flores mas- 
culinas de 3-4 mm de largo y los estambres de 2-2,2 mm de largo; 
las lacinias corolinas son también un poco menores. Las hojas son 
sagitado- trilobadas y el borde es generalmente entero. 


Material examinado.- Misiones: Bonpland, Jorgensen 459, ~ 


5-1-1910 (BAB). Corrientes, Mercedes, Jofré, Arroyo Payure, Iba- 
rrola 2761, 25-I11-1945 (LIL).- La Rioja, Sierra Velazco, Kurth 
(Kurtz 8705), 1884 (CORD).- Cordoba: sin loc., Lillo 7886, I-1908 
(LIL).- San Luis: Solorta, Vignati 183, 1-1934 (LP).- Buenos Ai- 
res: Pereyra, Cabrera 2060, 14-I11-1932 (L.P.). Chascomús, Berg, 
Ti-1874 (LP 28944). Sierra de la Ventana, El Carol, Kuhnemann 
299, 4-ITI-1940 (BA). Cantera La Copelina, Mar del Plata, Hicken 
008, 29-II-1932. Balcarce, Sierra Larga, Martínez Crovetto 261642, 
(Martínez Crovetto); El Verano, Martínez Crovetto 3478, IV-1945 
(Martínez Crovetto). Miramar, en los médanos, Scala y Cabrera 
1, 23-11-1930 (LP). Arroyo El Durazno, Hicken 550, 22-1-1929 (SI). 
Lobería, Scala, II-1918 (LP). Pipinas, Hauman, I1-1912 (BA). Pi- 
gué, Cerro Cavanti, Hicken, 10-IV-1900 (SI). Bahia Blanca, Spe- 
gazzini 408, 22-XII-1899 (BAB). Monte Veloz, Juan Gerónimo, 
Cabrera 637, 28-I-1929; Pérez-Moreau, 29-I-1929 (BA 8396). Bahía 
Blanca, Ameghino, 1X-1903 (BA). Entre San Blas y Bahia Blanca, 
Ameghino, 10-XI-1903 (BA). Monte Hermoso, Carette, 1916 (LP). 
Bajo Hondo, Carette, 1916 (LP). Carmen de Patagones, Hauman, 
II-1912 (SI); Daguerre, II-1932 (BA 6666). San Blas, Río Negro 
Inferior, Hauman, 1I-1912 (BA).- Capital Federal: Bañado de 
Flores, Spegazzini (SI).- La Pampa: Realicó, Schulz 5917, 9-I- 
1945 (LIL, Schulz). 


Uruguay: Montevideo, Punta Brava, Arechavaleta 4280 (SI). 


Minas, Penitente, Herter 17030, 17-III-1924 (BA). 


Distribución geográfica.- Sud de Brasil, Uruguay, N.E. y cen- 
tro de la República Argentina (Misiones, La Rioja, Córdoba, San 
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Luis, Buenos Aires y La Pampa). Se encuentra mucho más di- 
fundida que la var. typica. 

Obs.- El menor tamaño de las flores masculinas es un carác- 
ter que se repite con constancia en todos los individuos estudia- 
dos, tanto en esta variedad como en la siguiente. Las flores fe- 
meninas en cambio no presentan diferencias apreciables entre las 
tres variedades. 


3. — WILBRANDIA SAGITTIFOLIA, Var. DISECTA (Cogn.) nov. comb.- 
Wilbrandia villosa Cogn., var. disecta Cogn., in Engler, Pflanzen- 
reich 4 (275, I): 74, 1916: “Cordoba, La Plata”. De esta variedad 
solo he podido examinar una foto del tipo, que corresponde al 
ejemplar coleccionado por Lorentz en Córdoba. (Mus. Chicago N? 
8967). 

Difiere de la variedad anterior por sus hojas profundamente 
divididas hasta cerca de la base en segmentos angostos y agudos. 
A veces en las hojas inferiores el borde es solamente ondulado. 

Material examinado.- Córdoba: La Cocha, San Alberto, Cas- 
telianos, 10-III-1921 (LIL 36232).- Buenos Aires: Zelaya, Perey- 
ra, 8-II-1925 (BA 25/279). La Plata, sin coleccionista, 1891 (BA). 
Balcarce, Sierra Larga, Martínez Crovetto 2393 (Martínez Crovet- 
to). Tandil, Cerro Leones, Krapovickas 2959, 2-III-1946 (SI); Esta- 
ción Azucena, Menici 69, 5-II-1946 (LIL). 

Distribución geográfica.- Córdoba y Buenos Aires. 

Obs.- En las sierras de Balcarce (provincia de Buenos Aires) 
donde he tenido ocasión de observar esta variedad en vivo, se 
comporta como planta dioica. 
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GeRe@OoN ob Gala 


REUNION DE COMUNICACIONES DE LA SOCIEDAD ARGEN- 
TINA DE BOTANICA EN HOMENAJE AL BOTANICO 
CARLOS SPEGAZZINI 


El día 22 de agosto se realizó en el Instituto Spegazzini de 
la Universidad Nacional de La Plata la primera reunión de Co- — 
municaciones de nuestra sociedad, que se celebró en conmemo- 
ración del vigésimo aniversario del fallecimiento del ilustre bo- 
tánico Carlos Spegazzini. Se adhirieron al acto el Instituto del 
Museo de la Universidad de La Plata, la Facultad de Agronomía 
y la Facultad de Química y Farmacia de la misma Universidad, 
el Museo Argentino de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia, 
el Instituto de Botánica Darwinion, el Instituto de Botánica del 
Ministerio de Agricultura de la Nación y la Dirección de Agricul- 
tura e Industrias de la Provincia de Buenos Aires. Concurrieron 
a la reunión las dos hijas del sabio: señoras Spegazzini de Krause 
y Spegazzini de Molfino, delegados de las instituciones adheridas 
y numerosos asociados y público. Tras unas breves palabras del 
presidente de la sociedad, Dr. Angel L. Cabrera, y una semblanza 
sobre Spegazzini del ingeniero Lorenzo R. Parodi, se presentaron 
los siguientes trabajos: Lorenzo R. Parodi, “Las especies de Stipa 
tóxicas de los altos Andes del noroeste argentino”; Juan C. Lind- 
quist, “Las especies argentinas del género Ravenelia”; Angel L. 
Cabrera, “Las especies de Liabum de la República Argentina”; 
Helga Schwabe de Novatti, “Sobre una particularidad de la anato- 
mía foliar de Tibouchina Mathaei Cogn. (Melastomataceae)”; 
Abel Sarasola, “Dos enfermedades semejantes causadas por Bo- 
trytis cinerea y Ovularia Viciae en las alverjillas forrajeras (Vi- 
cia spp.)”; Manuel G. Escalante, “Una particularidad en la estruc- 
tura foliar de la tribu Colletieae (Rhamnaceae)”. 


VIAJE DEL AGROSTOLOGO NORTEAMERICANO 
Dr. JASON SWALLEN 


Procedente de Brasil, donde se encontraba, desde hace un 
año, realizando colecciones y estudios, llegó a Buenos Aires el 
dia 18 de Agosto ppdo., el distinguido Agróstologo, del depar-- 
tamento de Agricultura de Estados Unidos, Dr. J. Swallen. 

Durante su breve permanencia en la Argentina, fué hués- 
ped del Ing. L. R. Parodi. Visitó el Instituto de Botánica del M. 
de Agricultura, el Museo Bernardino Rivadavia, el Instituto Dar- 
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winion, el Museo de La Plata, el Laboratorio de Botánica de la 
Dirección de Agricultura de la Provincia de Buenos Aires y el 
Instituto Spegazzini. 

Concurrió a una reunión de comunicaciones, de la Sociedad 
Argentina de Botánica, en homenaje al Dr. C. Spegazzini. 

El día 22 de Agosto, partió para Brasil, de donde seguirá via- 
je para Estados Unidos para ocupar el cargo de Curator del Na- 
tional Herbarium of the Smithsonian Institution en Washington. 


+ DOCTOR EDUARDO CARETTE 


El 21 de septiembre último acaeció en Buenos Aires, después 
de sufrir las alternativas de una cruel enfermedad, el óbito de! 
doctor Eduardo Carette, naturalista bien conocido en nuestro 
medio. Se había graduado de doctor en medicina veterinaria en 
la respectiva Facultad bonaerense, donde fué Jefe de Trabajos 
prácticos de Parasitología, y era licenciado en Ciencias Natura- 
les del Museo de La Plata, a cuya cátedra de Paleontología estu- 
vo vinculado durante varios años. Luego se radicó en la ciudad 
de Mendoza, en la que ejerció la dirección del Museo Educacio- 
nal de Historia Natural “Juan Cornelio Moyano” y la cátedra de 
Botánica en la Escuela Nacional de Agricultura (Enología) de la 
provincia andina, en cuyo territorio realizó exploraciones fitoló- 
gicas, aportando valiosos materiales que se conservan en la insti- 
tución prealudida, en el Museo Nacional de Historia Natural de 
Buenos Aires, en el Museo platense, etc. En los últimos años tuvo 
a su cargo el Servicio antifiloxérico provincial y fué profesor 
de Ciencias Biológicas en la Escuela de Agricultura de San Juan. 
Era un hombre de amplios conocimientos de Botánica, ciencia 
que seguía con todo interés en su evolución, especialmente en lo 
que atañe a nuestro país, y a la que prestó estimables servicios: 
sentía verdadero placer en poder ser útil a colegas e investigado- 
res que se dirigían a él en demanda de materiales o de infor- 
maciones. En la revista “Physis” (IV, 1918) publicó un intere- 
sante artículo “La ortografía del género “Nothofagus” Blunc y 
el profesor L. Haumann le dedicó una especie de flechilla: Stipa 
Carettei. En su carácter de director de los Anales de la Sociedad 
Científica Argentina, editó dos trabajos de singular importancia 
para la Fitogeografía argentina del mismo profesor Haumann: 
“La vegetación de las altas cordilleras de Mendoza” y “Un viaje 
botánico al Lago Argentino”. — J. F. Molfino. 
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Comentarios bibliográficos 


HOEHNE, F. C., Orchidaceae, en F. C. Hoehne, Flora Brasilica, 
12 (2): 1-389, tabs. 1-210, 1945. 

Este nuevo tomo de la Flora Brasilica incluye 37 géneros de 
la familia de las Orquídeas, desde Vanilla a Corymborchis, es de- 
cir, parte de las Vanilleas y todas las Sobralieas, Cranichideas, 
Spirantheas y Physureas. Se incluyen las especies argentinas y 
uruguayas, de modo que la obra tiene una gran importancia para 
nuestro país. En total se estudian 363 especies, dándose ilustra- 


ciones para 269 especies y 13 variedades. Hay varias láminas en 
colores. — A. L. €. 


VERDOORN, FRANZ, Plants and Plant Science in Latin Ameri- 
ca, XXXVII x 349 p., 49 figs. y 38 lám., The Chronica Botanica 
Company, Waltham, Massachusetts, 1945. 


En un libro, diríase una pequeña biblioteca, el editor ha 
reunido cerca de un centenar de trabajos relacionados con algún 
aspecto botánico de todos los países latino-americanos, desde Mé- 
jico hasta Argentina, incluyendo las Islas Antillas, Galápagos, 
Juan Fernández y Malvinas. 

Los artículos fueron originalmente planeados para publicar- 
los en Chronica Botanica, pero al obtener tanto material el editor 
optó por reunirlos en un volumen. Su intención fué proporcionar 
a los agrónomos, botánicos y fitopatólogos las informaciones ne- 
cesarias para comenzar un estudio sobre plantas autóctonas o cul- 
tivadas de alguna región de América Latina, y también para 
ayudar a aquellos investigadores que proyectaran viajes para 
hacer investigaciones o coleccionar materiales botánicos. Otro de 
los propósitos fué dar información sobre el estado presente de las 
investigaciones y las futuras necesidades y posibilidades en las 
principales ramas de las ciencias botánicas puras y aplicadas en 
los diferentes países. Como dice el mismo editor en su prólogo, 
el libro no es completo y sus numerosos capítulos presentan a ve- 
ces conceptos desiguales, pues algunos contienen consideraciones 
generales e informaciones históricas y bibliográficas, mientras 
que otros no las tienen. Pero hasta ahora no había nada de con- 
junto sobre América Latina y este interesante volumen resulta 
un libro indispensable. 

Cabe hacer notar por su importancia, el bosquejo fitogeogra- 
fico de América Latina con su correspondiente mapa fitogeográ- 
fico realizados por A. C. Smith e I. M. Johnston. Otros capítulos de 
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introducción los constituyen: “Algunos problemas de agricultura 
en América Tropical” presentados por W. Popenoe, “Principales 
plantas económicas de América Tropical” detalladas por F. R. 
Fosberg y un “Bosquejo histórico” hecho por F. W. Pennell. 


Parte del libro está dedicado a descripciones regionales, entre 
las cuales se destinan cuatro para Argentina: “Las regiones fito- 
geográficas argentinas y sus relaciones con la industria forestal” 
y “La agricultura en la República Argentina” por L. R. Parodi; 
“Los bosques argentinos y sus industrias derivadas” por L. A. Tor- 
torelli y “Las enfermedades de las plantas cultivadas de la Argen- 
tina y sus problemas” por J. B. Marchionatto. Hay también un 
aoe sobre la vegetación de las Islas Malvinas por C. Skotts- 

erg. 


Otra parte del libro reune descripciones de interés general 
(es decir no regional) las cuales incluyen geologia, climatologia 
y meteorologia, suelos y su conservacion, fitopatologia, micologia 
médica, alimentación, riqueza forestal, etnobotánica y paleobota- 
nica de América Latina. También hay artículos sobre el cultivo de 
Hevea y los problemas y procedimientos de la producción del 
caucho, notas sobre el cultivo de Cinchona y la producción de fi- 
bras, aceites, frutas y aceites esenciales. 


Sumamente útiles e interesantes resultan otros capítulos co- 
mo por ejemplo: “La ubicación de las colecciones botánicas de 
América Central y Sur”, “Las ventajas del medio tropical para 
los estudios sobre el problema de la especie”, “Becas en Agri- 
cultura y las relaciones Inter-americanas”, “Algunas de las prin- 
cipales revistas botánicas de América Latina”. Una ayuda muy 
valiosa la constituyen los dos suplementos especiales: “Plant Bree- 
ding, Genetics and Cytology in Latin America” donde C. A. Krug 
ha resumido la labor en esta face de la biología, realizada hasta 
el presente por cada uno de los distintos países latino-americanos 
y “Plant Science Institutions, Stations, Museums, Gardens, Socie- 
ties and Commisions in Central and South America” detallada 
lista compilada por F. Verdoorn y J. G. Verdoorn. El volumen 
resulta aún más interesante por la colección de láminas muy ar- 
tísticas, reproducidas en su mayoría de publicaciones clásicas de 
botánica, y por la bibliografía seleccionada de libros de viaje de 
interés botánico. 


Este volumen es un llamado a la cooperación inter-america- 
na e internacional. El doctor Verdoorn ha dedicado el libro “A 
la memoria de Von Martius, notable explorador de la América 
tropical del siglo diecinueve, quien, concertando la labor de los 
estudiosos de distintas nacionalidades, produjo lo que el sabio 
más sobresaliente jamás hubiera podido realizar por sí solo. Así 
enseñó a los hombres de ciencia que la cooperación y solidaridad 
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internacional son necesarias, tanto para lograr éxito en las gran- 
des empresas cientificas, como para mantener una paz duradera 
y fecunda sobre la tierra”. — G. Dawson. 


RASANEN, VELI, Das System der Flechten. Ubersicht mit Bes- 
timmungstabellen der naturlichen Flechtenfamillien, ihrer Gat- 
tungen, Untergattungen, Sektionen und Untersektionen, en Acta 
Botanica Fennica 33: 1-82, Helsingforsiae (Helsinki) 1943. 

Este conocido liquendlogo finlandes, que tiene también va- 
liosas contribuciones sobre las especies suramericanas, nos presen- 
ta en este importantisimo trabajo, el resultado de sus investiga- 
ciones, que lo llevan a establecer un nuevo sistema de estas plan- 
tas tan interesantes, que se aleja en puntos sustanciales de los 
anteriores, lo que unido a la circunstancia de haber sido publica- 
do durante lo más álgido de la Segunda Guerra Mundial y en 
un país que el bloqueo mantuvo largos años separado de nuestro 
continente, justifica a nuestro juicio un resumen de cierta ex- 
tensión. Comienza el autor con una crítica de los sistemas ante- 
riores, el de A. Zahlbruckner, muy difundido por haber sido dado 
a conocer en las dos ediciones de las Natúrlichen Pflanzenfami- 
lien de Engler y Prantl y el de su compatriota E. A. Vainio. Hace 
notar las numerosas deficiencias del primero, inclinándose deci- 
didamente por el de Vainio. Sin embargo, tampoco le satisface el 
de este último, pues Vainio no pudo abarcar en sus estudios los 
líquenes de todo el mundo y adolece de cierta unilateralidad, de 
modo que nuestro autor se ve en la necesidad de modificar la 
ubicación y extensión de numerosas familias, géneros, etc. Ra- 
sanen divide los líquenes en las dos subclases habituales de As- 
coliquenes y Basidioliquenes. La primera es de muy lejos la ma- 
yor con 72 familias y 499 géneros, mientras que los Basidiolique- 
nes tienen una sola familia: las Coráceas con 4 géneros únicamen- 
te: Corella Vain., Cora Fr., Dictyonema C. Ag. y Rhipidonema 
Matt. A modo de apéndice enumera a continuación de los Basi- 
dioliquenes, a los Lichennes imperfecti con 3 géneros (Lepraria 
Ach., Corisctum Vain., y Byssophytum Mont.) y que no agrupa 
en familias determinadas. Reconoce en total 506 géneros y estima 
que en la actualidad las especies de líquenes alcanzan a unas 
20.000. El autor indica también las subfamilias, los subgéneros, 
secciones y subsecciones, cuando las entidades respectivas han 
sido a su vez fraccionadas. A continuación viene una extensa y 
minuciosa clave dicotómica en alemán, que ocupa la mayor parte 
del trabajo (pp. 25-78) y que debe haber significado a su autor 
un gran esfuerzo. La clave abarca las subclases, “Reihen”, “Un- 
terreihen”, familias, subfamilias, géneros, subgéneros, secciones y 
subsecciones. El trabajo termina con un índice alfabético de to- 
dos los géneros de líquenes (pp. 79-82). — Gualtero Looser. 
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HUNKIN, J. W., William Curtis, fundador de The Botanical 
Magazine, Endeavour, Revista trimestral designada para registrar 
el progreso de las ciencias al servicio de la humanidad, 5 (17): 
13-17, 1 lam., 3 fig., Londres, enero 1946. 


Interesante articulo biografico sobre este naturalista inglés, 
quiza el editor botanico mas famoso y cuyo segundo centenario 
de su nacimiento cumplidse el 11 de enero de 1946. Curtis de mo- 
desto origen, entró a los 14 años de aprendiz en la farmacia de 
su abuelo; pero sus ratos de ocio los dedicaba al estudio de la 
botánica y entomología, ciencias en que lo inició un mozo de 
posada. Ejerció algún tiempo la farmacia, pero pronto comenzó 
a interesarse por la horticultura, fundando un jardín botánico. El 
1° de febrero de 1787 apareció el primer número de The Botanical 
Magazine, que le daría fama y dinero y que sigue publicándose 
aún en la actualidad después de más de siglo y medio. Es, sin 
duda, la revista botánica más antigua y especialmente afamada 
por sus espléndidas láminas en colores. Curtis murió el 7 de julio 
de 1799, cuando sólo contaba 53 años, alcanzando a publicar 14 
volúmenes de su revista con 504 láminas. Sus sucesores hicieron 
cumplido honor a su iniciativa, pues el último volumen apareci- 
do, que lo fué en 1944, lleva el N* 164 y las láminas publicadas 
alcanzan a la enorme cifra de 9666. El artículo trae el retrato de 
Curtis, facsímiles de la portada y dedicatoria del primer volu- 
men y se reproducen láminas en colores de las primeras publi- 
cadas por Curtis, entre éstas, la N* 1 que representa Iris persica. 
— Gualterio Looser. 
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Nuevas entidades taxonómicas para la Flora 
Latinoamericana 


DUMONTIACEAE 


Dudresnaya colombiana Taylor, en 1.c.: 162.. Colombia: Valle. 
Leptocladia laxa Taylor, en 1.c.: 163.. Méjico: Baja California. 


SQUAMARIACEAE 


Peyssonnelia clarionensis Taylor, en 1.c.: 168.- Méjico; Ecuador. 


CORALLINACEAE 


Amphiroa compressa v. tenuis Taylor, en 1.c.: 191.- Méjico; Ecuador. 

Amphiroa franciscana Taylor, en 1.c.: 187.. Méjico; Ecuador. 

Amphiroa galapagensis Taylor, en l.c.: 189.. Ecuador: Archipiélago de 
Colon. 

Amphiroa Hancockii Taylor, en Allan Hancock Atlantic Expedition, Rep. 
Num., 2: 95, 1942.- Panama. 

Amphiroa mexicana Taylor, en Allan Hancock Pacific Expeditions, 12: 189, 
1945. Méjico. 

Amphiroa minutissima Taylor, en l.c.: 186.. Costa Rica, 

Bossea angustata Taylor, en 1.c.: 193. Méjico: Baja California. 

Bossea pachyclada Taylor, en 1.c.: 194.- Méjico: Baja California. 

Corallina gracilis v. lycopodioides Taylor, en 1.c.: 200... Méjico; Baja Calif. 

Fosliella minuta Taylor, en 1.c.: 183.. Panamá; Ecuador. 

Jania mexicana Taylor, en 1.c.: 197.- Méjico: Oaxaca. 

Lithophyllum amplostratum Taylor, en 1.c.: 180.. Ecuador: Archipiélago de 
Colón. 

Lithophyllum molucense v. geminostratum Taylor, en 1.c.: 181.. Ecuador: 
Archipiélago de Colón. 

Melobesia galapagensis (Foslie) Taylor, en 1.c.: 176. (—Lithothamnion ga- 
lapagense Foslie). 


KALLYMENIACEAE 


Callophyllis ligulata Taylor, en 1.c.: 218. Ecuador; Colombia. 

Kallymenia latiloba Taylor, en 1.c.: 216.. Ecuador: Archipiélago de Colón. 
Kallymenia multiloba Taylor, en 1.c.: 216.- Ecuador: Archipiélago de Colón. 
Kallymenia Setchellii Taylor, en 1.c.: 215.. Ecuador: Archipiélago de Colón. 
Kallymenia tenuifolia, Taylor, en 1.c.: 214.. Méjico. 
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SEBDENIACEAE 


Sebdenia rubra Taylor, en 1.c.: 220.- Ecuador: Archipiélago de Colón. 


SOLIERIACEAE 


Sarcodiotheca divaricata Taylor, en 1.c.: 223... Ecuador: Archipiélago de 
Colón. 

Sarcodiotheca ecuadoreana Taylor, en 1.c.: 224.. Méjico; Ecuador. 

Sarcodiotheca tenuis Taylor, en 1.c.: 223.- Ecuador: Archipiélago de Colón 


GRACILARIACEAE 


Gracilaria brevis Taylor, en 1.c.: 235.. Ecuador: Guayas. 

Gracilaria cerrosiana Taylor, en 1.c.: 232.. Méjico: Baja California. 

Gracilaria panamensis Taylor, en 1.c.: 231.- Costa Rica; Panamá; Ecuador. 

Gracilaria Skottsbergii Taylor, en 1.c.: 233. Ecuador: Archipiélago de 
Colón. 

Gracilaria tenuifolia Taylor, en 1.c.: 234.. Méjico. 

Gracilaria venezuelensis Taylor, en Allan Hancock Atlantic Expedition, Rep. 
Num., 2: 110, 1942.- Venezuela. 

Lylotus ecuadoreanus Taylor, en Allan Hancock Pacific Expedition, 12: 235, 
1945... Ecuador: Archipiélago de Colón. 


PHYLLOPHORACEAE 


Ahnfeltia Svensonii Taylor, en 1.c.: 238.. Ecuador: Archipiélago de Colón. 
Gymnogongrus Smithii Taylor, en 1.c.: 239.- Ecuador: Archipiélago de Colón. 


GIGARTINACEAE 


Chondrus albemarlensis Taylor, en 1.c.: 243.. Ecuador: Archipiélago de 
Colón. 
’ Chondrus Hancockii Taylor, en 1.c.: 242. Ecuador: Archipiélago de Colón. 


RHODYMENIACEAE 


Botryocladia tenuissima Taylor, en 1.c.: 254.- Ecuador: Archipiélago de 
Colón. 

Fauchea crispa Taylor, en 1.c.: 248. Méjico: Nayarit. 

Fauchea galapagensis Taylor, en 1.c.: 246.. Ecuador: Archipiélago de Colón. 

Fauchea galapagensis f. pygmaea Taylor, en l.c.: 247.- Ecuador: Archipié- 
lago de Colón. 

Fauchea peltata Taylor, en Allan Hancock Atlantic Expedition, Rep, Numb., 
2: 113, 1942.- Venezuela. 

Fauchea rhizophylla Taylor, en Allan Hancock Pacific Expeditions, 12: 247, 
1945.- Ecuador: Archipiélago de Colón. 
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Leptofauchea rhodymenioides Taylor, en Allan Hancock Atlantic Expedi- 
tion, Rep. Numb., 2: 114, 1942.- Islas Occidentales Holandesas. 

Rhodymenia Dawsonii Taylor, en Allan Hancock Pacific Expeditions, 12: 
251, 1945.. Méjico: Baja California. 

Rhodymenia decumbens Taylor, en l.c.: 251.- Ecuador: Archipiélago de 
Colon. 


CERAMIACEAE 


Antithamnion veleroae Taylor, en 1.c.: 261.. Ecuador: Archipiélago de Colón. 

Callithamnion ecuadoreanum Taylor, en 1.c.: 259.- Ecuador; Archipiélago de 
Colón. 

Callithamnion epiphyticum Taylor, en 1.c.: 260.. Ecuador: Archipiélago de 
Colón. ; 

Callithamnion pacificum Taylor, en 1.c.: 258.- Méjico. 

Callithamnion soccoriense Taylor, en l.c.: 258... Méjico. 

Haloplegma mexicanum Taylor, en 1.c.: 262.- Méjico. 

Ceramium hoodii Taylor, en 1.c.: 269.- Ecuador: Archipiélago de Colón. 

Lejolisia colombiana Taylor, en 1.c.: 265.- Colombia: Valle. 

Platythamnion pectinatum v. laxum Taylor, en 1.c.: 266.. Méjico. 

Platythamnion reyersum v. laxum Taylor, en 1.c.: 267. Ecuador: Archipié- 
lago de Colón. 

Pleonosporium complanatum Taylor, en 1.c.: 267.- Ecuador: Archipiélago de 
Colón. 

Spermothamnion phycophilum. Taylor, en 1.c.: 263.. Ecuador: Archipiélago 
de Colón. 


RHODOMELACEAE 


Bryothamnion pacificum Taylor, en 1.c.: 296.- Méjico: Nayarit. 

Chondria flexicaulis Taylor, en 1.c.: 294.. Ecuador: Archipiélago de Colón. 

Chondria platyclada Taylor, en 1.c.: 295... Costa Rica; Ecuador: Cauca. 

Cladhymenia lanceifolia Taylor, en Allan Hancock Atlantic Expedition, Rep. 
Numb., 2: 137, 1942. Colombia. 

Laurencia congesta Taylor, en Allan Hancock Pacific Expeditions, 12: 292, 
1945.- Ecuador: Archipiélago de Colón. 

Laurencia Oppositoclada Taylor, en 1.c.: 292. Ecuador: Archipiélago de 
Colón. 

Laurencia peninsularis Taylor, en 1.c.: 291.- Méjico: Baja California. 

Laurencia yoragina Taylor, en 1.c.: 290.. Méjico: Guerrero. 

Polysiphonia bifurcata Hollenberg, en 1.c.: 301. Costa Rica. 

Polysiphonia Howei Hollenberg, en 1.c.: 302.. Panama; Colombia. 


DELESSERIACEAE 


Acrosorium fragile Taylor, en 1.c.: 285.- Ecuador: Archipiélago de Colón. 
Acrosorium Papenfussii Taylor, en 1.c.: 284.. Ecuador: Archipiélago de 
Colón. 
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Delessería Hancockii Taylor, en 1.c.: 278.- Ecuador: Archipiélago de Colón. 

Grinnellia americana v. caribaea Taylor, en Allan Hancock Atlantic Expe- 
dition, Rep. Numb., 2: 127, 1942. Islas Occidentales Holandesas; Ve- 
nezuela. 

Hemineura Howellii Taylor, en Allan Hancock Pacific Expeditions, 12: 275, 
1945.- Ecuador: Archipiélago de Colón. 

Hypogicssum abyssicolum Taylor, en 1.c.: 277.. Méjico a Ecuador. 

Myriogramme fuscorubra (Hook. f, et Harv.) Levring, en Arkiv for Bot., 
31-A (8): 21, 1944, (—Nitophyllum fuscorubrum Hook. f. et Harv.). 

Myriogramme Kylinii Taylor, en Allan Hancock Pacific Expeditions, 12: 
281, 1945.. Ecuador: Archipiélago de Colón. 

Nitophyllum divaricatum Taylor, en 1l.c.: 283.. Ecuador: Archipiélago de 
Colón. hore | 

Nitophyllum galapagense Taylor, en 1.c.: 282. Ecuador: Archipiélago de 
Colon. 

Phycodrys pulchra Taylor, en 1.c.: 279.- Ecuador: Archipiélago de Colón. 


EUMYCETES 
LAGENIDIACEAE 


Lagenidium Distylae Karling, en Lloydia, 7 (4): 330, 1944... Parásito en los 
huevos de Distyla sp., Brasil). 

Lagenidium microsporum Karling, en 1.c.: 328.- Parásito en el cuerpo de 
Distyla sp., Brasil: Amazonas. 

Lagenidium parthenosporum Karling, en 1.c.: 329. Parásito en los huevos 
y en el cuerpo de Distyla sp. y Philodina sp., en los huevos de Chaeto- 
notus larus y en el cuerpo de Heterodera sp., de una muestra de sue- 
lo, Matto Grosso, Brasil. 


CHYTRIDIACEAE 


‘Chytriomyces Karling, en Amer. Journ. Bot.: 32: 363, 1945. 

Chytriomyces aureus Karling, en 1.c.: 363.- Brasil: Amazonas. 

Chytriomyces hyalinus Karling, en 1.c.: 363.- Brasil: Amazonas. 

Myceliochytrium Johanson, en Torreya, 45: 104, 1945. (Tipo: Myceliochy- 
trium fulgens Johanson). 

Mycelicchytrium fulgens Johanson, en 1.c.: 104. Brasil: Matto Grosso, 
Amazonas. 

Nowakowskiella macrospora Karling, en Amer. Journ. Bot., 32: 29, 1945.- 
Brasil: Acre, 

Rhizidiomyces hirsutus Karling, en Bull, Torrey Bot, Club., 72: 47, 1945... 
Brasil: Acre. 

Rhopalophlyctis Karling, en Amer. Journ. Bot., 32: 363, 1945. (Tipo: Rh.sar- 
coptoides Karling). 

Khopalophlyctis sarcoptoides Karling, en 1.c.: 363.- Brasil: Amazonas. 
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Siphonaria Peterseni Karling, en Amer. Journ. Bot., 32: 580, 1945.- Brasil: 
Amazonas. 


Siphonaria Sparrowii Karling, en 1.c.: 581.- Brasil: Amazonas. 
HYPOCREACEAE 


Nectria Dodgei Heiser, en Ann. Missouri Bot. Gard., 32: 288, 1945. Gua- 
temala. 


USTILAGINACEAE 


Ustilago concelata Zundel, en Mycologia, 37: 372, 1945.- Colombia. 
Ustilago Garcesi Zundel, en l.c.: 372.- Colombia. 


TILLETIACEAE 


Entyloma Tegetesium Zundel, en 1.c.: 373.- Guatemala. 

Glomosporium amaranthi E. Hirschhorn, en Mycologia, 37: 280, 1945. Ar- 
gentina: Salta. 

Tilletia phalaridis E. Hirschhorn, en 1.c.: 278.. Argentina: Santa Fe. 


PUCCINIACEAE 


Aecidium mitoense Cummins, en Mycologia, 37: 609, 1945.- Perú. 
Puccinia abutiloides Cummins, en 1.c.: 611.- Peru. 

Puccinia Macbrideana Cummins, en 1l.c.: 615.- Peru. 

Puccinia satureiae Cummins, en 1.c.: 616. Perú. 

Uredo arcyrophylli Cummins, en l.c.: 616... Perú. 


MELAMPSORACEAE 


Phakopsora desmium (Berk. et Br.) Cummins, en Bull. Torrey Bot. Club, 
72: 206, 1945. (—Aecidium desmium Berk. et Br.). 

Sphenospora mera Cummins, en l.c.: 214.. Venezuela, sobre Cynoches chlo- 
rochilon. 


LICHENES 


PYRENULACEAE 
Monoblastia lutescens Hendrick, en Allan Hancock Pacific Expeditions, 3 
(9): 183, 1942... Costa Rica, 
VERRUCARIACEAE 


Staurothele monosporoides Santesson, en Arkiv fór Bot., 31 (A-7): 8, 1944.- 
Argentina: Jujuy. 
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GALICIACEAE 


Calicium americanum Santesson, en Arkiv fór Bot., 30 (A-14): 11, 1943.- 
Paraguay; Argentina: Jujuy. 

» Calicium cinereorufescens (Vain.) Santesson, en 1.c.: 7. (=C.trachelium v. 
cinereorufescens Vain.). 

Calicium infundibuliforme Santesson, en 1.c.: 10.. Brasil: Río Grande do 
Sul. 

Calicium leucochlorum var. paraguayense Santesson, en 1l.c.: 5.. Paraguay. 

Calicium rufescens (Vain.) Santesson, en 1.c.: 6. (—C.trachelium v. rufes- 
cens Vain.). 


CHIODECTONACEAE 


Minksia saxicola Hendrick, en Allan Hancock Pacific Expeditions, 3 (9): 
184, 1942. 


ROCCELLACEAE 


Roccella minima Santesson, en Arkiv for Bot., 31 (A-7): 6, 1944.- Chile: 
Antofagasta. 


CLADONIACEAE 


Cladonia confusa Santesson, en Arkiv for Bot., 30 (A-10): 13, 1943. Cen- 
tro y Sud América. 

Cladonia pohlia Santesson, en 1.c.: 15.- Venezuela; Cuba. 

Cladonia vicaria Santesson, en 1.c.: 11.- Sud de Argentina y Chile. 


ACAROSPORACEAS 


Acarospora Regnelliana Santesson, en Arkiv. for Bot., 31 (A-7): 12, 1944.- 
Brasil: Rio Grande do Sul. 

Placomaronea candelaricides v. lacinulata Santesson, en l.c.: 9.- Argenti- 
na: Jujuy. 


HEPPIACEAE 


Peltularia Santesson, en Arkiv fór Bot., 31 (A-7): 3, 1944. (Tipo: Coccocar- 
pia gyrophoroides Rás.). 

Pertularia gyrophoroides (Rás.) Santesson, en 1l.e.: 4. (=Coccocarpia gyro- 
phoroides Ras.). 


PANNARIACEAE 


Parmeliella pycnophora var. subdivisa (Zahlbr.) Santesson, en 1.c.: 15. 
(=Coccocarpia Gayana var. Subdivisa Zahlbr.). 


PELTIGERACEAE 


Peltigera frigida Santesson, en l.c.: 11.- Chile: Patagonia Occidental. 
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PARMELIACEAE 


Menegazzia albida (Zahlbr.) Santesson, en Arkiv for Bot., 30 CASINOS 
1943, (=Parmelia cincinnata v. albida Zahlbr.). 

Menegazzia dispora (Nyl.) Santesson, en 1.c.: 19. (—Parmelia dispora Nyl.). 

Menegazzia globulifera Santesson, en 1.c.: 30.- Tierra del Fuego. 

Menegazzia Hollermayeri (Rás.) Santesson, en 1.c.: 22, (=Parmelia Holler- 
mayeri (Ras.). 

Menegazzia magellanica Santesson, en l.c.: 23.. Chile: Punta Arenas; Ar- 
lospora Rás.). 

Menegazzia megalospora (Rás.) Santesson, en 1.c.: 21. (=Parmelia mega- 
gentina: Tierra del Fuego. 

Menegazzia opuntioides (Múll. Arg.) Santesson, en 1.c.: 25. (=Parmelia : 
opuntioides Mull. Arg.). ; 

Menegazzia sanguinascens (Rás.) Santesson, en 1.c.: 28. (=Parmelia sangui- 
nascens Ras.). 

Menegazzia tenuis Santesson, en l.c.: 27._ Tierra del Fuego. 

Menegazzia valdiviensis (Rás.) Santesson, en 1.c.: 26. (=Parmelia valdivien- 
sis Ras.). 


USNEACEAE 


Alectoria patagonica Santesson, en Arkiv for Bot., 30 (A-6): 7, 1943.- Ar- 
gentina: Nahuel Huapí. 
Usnea campestris Santesson, en 1.c.: 9.- Sur de Argentina y de Chile 


PHYSCIACEAE 


Anaptychia pectinata (Zahlbr.) Santesson, en Arkiv fór Bot., 31 (A-7): 14, 
1944, (—Anaptychia dactyliza f. pectinata Zahlbr.). 


ARCHEGONIATAE: Musci. 


DICRANACEAE 
Chorisodontium sericeum Bartram, en Farlowia, 2 (3): 309, 1946... Chile: 
Magallanes. 
POTTIACEAE 


Didymodon ampliretis Bartram, en 1.c.: 310.- Tierra del Fuego. 
Molendoa fuegiana Bartram, en 1.c.: 309. Tierra del Fuego. 
Tortula robusta v. laxa Bartram, en 1.c.: 310.- Tierra del Fuego. 


GRIMMIACEAE 


Grimmia scabripes Bartram, en 1.c.: 310. Chile: Ñuble. 


Rhacomitrium limbatum Bartram, en l.c.: 311. Tierra del Fuego; Chile: 
Magallanes. 


Rhacomitrium scabrifolium Bartram, en 1l.c.: 311. Tierra del Fuego. 
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FUNARIACEAE 
Funaria pungens Bartram, en 1.c.: 311.. Tierra del Fuego. 
SPLACHNACEAE 
Tayloria magellanica v. gigantea Bartram, en 1.c.: 312.- Tierra del Fuego. 
BRYACEAE 


Bryum austrochilense Bartram, en 1.c.: 313. Chile: Ñuble. 
Bryum brachycarpum Bartram, en 1.c.: 314.- Tierra, del Fuego. 
Bryum dicarpum Bartram, en 1.c.: 313.. Tierra del Fuego. 
Bryum fuegianum Bartram, en 1.c.: 313.. Tierra del Fuego. 
Bryum macrosporum Bartram, en 1.c.: 313.- Chile: Magallanes. 
Bryum pauperculum Bartram, en 1.c.: 314. Chile: Magallanes. 
Bryum pseudothyridium Bartram, en l.c.: 314.- Chile: Magallanes. 
Bryum Roivaineni Bartram, en 1.c.: 312.. Chile: Magallanes. 
Mielichhoferia multiflora Bartram, en 1.c.: 312.- Chile: Ñuble. 


BARTRAMIACEAE 
Breutelia angustiretis Bartram, en 1.c.: 315.. Tierra del Fuego. 
Philonotis luteola Bartram, en 1.c.: 315.- Tierra del Fuego. 


ORTHOTRICHACEAE 

Macromitrium coriaceum Bartram, en 1.c.: 315... Chile: Chiloé. 
LEMBOPHYLLACEAE 

Camptochaete arbusculans Broth. ex Bartram, en 1.c.: 316. Chile: Ñuble. 
AMBLYSTEGIACEAE 


Calliergidium austrostramineum (C. M.) Bartram, en 1.c.: 317. (—Hypnum 
austrostramineum C. M.). 

Hygroamblystegium filum v. compactum Bartram, en 1.c.: 317.- Chile: Ma- 
gallanes. 

Hygrcamblystegium fuegianum v. excurrens (Card. et Broth.) Bartram, en 
1.c.: 317. (—Amblystegium excurrens Card. et Broth.). 

Hygroamblystegium fuegianum v. gracilis (Card. et Broth.) Bartram, en 
.c.: 317. (=Pseudoleskea fuegiana v. gracilis Card. et Broth.). 

Hygroamblystegium fuegianum v. secundum Bartram, en 1.c.: 317. Chile: 
Magallanes. 

Hygroamblystegium fuegianum v. Skottsbergii (Card.) Bartram, en i.c.: 
317. (=Pseudoleskea fuegiana v. Skottsbergii Card.). 


BRACHYTECIACEAE 
Brachytecium longidecurrens Bartram, en 1.c.: 318.- Chile: Magallanes. 
Brachytecium microcollinum Bartram, en 1.c.: 318.- Chile: Nuble. 
PLAGIOTHECIACEAE 
Plagiothecium nitidum (Hook, et Wils.) Bartram, « 1.c.: 318. (=Leskea 
nitida Hook. f. et Wils.). 
SEMATOPHYLLACEAE 
Sematophyllum aureonitidum Bartram, en 1.c.: 319.- Chile: Magallanes, 
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